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81 NO CONOCE USTED ESTA ARMA, PIDA REFERENCIAS

I  LA PISTOLA N A aO N A L

! ‘ ‘ A S T R  A “
I  ha obtenido en todos los Concursos la superior 
I  recompensa, habiendo sido declarada única re- 
I  glamentaria en el Ejército, Marina, Cuerpo de 
I  - -  -  Carabineros y Cuerpo de Prisiones - - -

I Calibres 9 largo, 9 corto, 7,65 y 6,35
I  Los Jefes y Oficiales del Ejército y Marina, pueden adquirirla a plazos por | 
I  conducto de ” A rm as y Letras” .

PIDAN DATOS A LA ADMINISTRACION DE LA REVISTA |
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I U N  N U E V O  I N V E N T O  Y U N A  N U E V A  P E R F E C C I O N
1  Todos ptteden ser tiradores y todos pueden ejercitarse en el tiro dentro de su propio domicSio |

Se consigue con i. 
equipo de

CAÑON DE CALIBRB 
REDUCIDO

que posee 1

Pistola nacional "ASTfiA
PCECIO del equipo, cem 
puesto de estuche eos 
tañ án , seis cartuchos di 
recarga, yunque, bota 
dor, escobillón y  uní 
ca ja  de 100 cartucho: 

de perdigón.

¿ j — --------------------------------------------- 16 P e s e ta
p ed id o s, a  la  D e le g a c ió n  G e n e r a l de la  p is to la  n a c io n a l  A  S  T  R  A : 

A .  V . d e  B e r n a b é  -  Duque de Osuna, 3, M a d r id  -  A p a rta d o , n ú m . 8 .0 4 3

i  Los

NOTA: Este equipo sólo puede ser ntilisado 
en las pistola de calibre 9  corto y 7,65.
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A R M A S  Y L E T R A S
    nniiOTi n iiiuncuíi nllCTD»ni = .............. ................................................#
i  P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N  I  ¡REVISTA Q U IN C E N A L  ILU S TR A O A  ?  t a l l e r e s : t u t o r ,  n u m . 6 |
1  -------------  — ■  iiii;iiiiiliiHiillinil!llililíilMlllllBnilllllllilililillHiilllllillilil1llililiiiiiii o f ic in a s : D u q u e  de O s u n a , 3, p r l.  =
I  3,75 p tas-tnm cstre.-7 ,50, senies- |  *  ^  M A D R I D  1

I  Extrrnie?M2!w)̂ \arseî slr¡̂  ¡ EnetO  00 1925 |  Apartado dh Correos, N." 8.043 |
                    .
S  S  D IR E C T O R  P R O P tE T A R IO : g  S E D A C T O H -J  E F E :

1  Ano VI g  V icente V alero  de B ern abé 1=  A ntonio V alero  de B ern abé s  N Ú Ín . 9 5  =

I T artarín  de T arascó n  \
í —  P O R  A L F O N S O  D A U D E T  - ♦

I Coiilim iación)

\ iuíld 'l'arascún niinil)a cnn orgullo a la diligen­

cia (|iie se inti-rnaha en la gran carretera re;il.
;O ué iKjiiita carretera, señor Tartarín; ancha, 

liicn en^rava<la, con sn^ guarda ruedas kilomé­
tricos. sn^ inonmiH-iios de jiiedra de trecho en 
trecho, ignalc'', ; y  a derecha e izi|uienla sus pre­
ciosos olivares y virie<kis 1.. .  V lueg"! uiia venta 
a cada diez pasos y  para<las a cada cinco niinu- 
t ii '. . .  mis via jeras, ¡ i|ué gentes tan templadas! 
¡A lcaldes y  ciuas ijue il>au a X im es a ver al pre­
fecto o a su Obispo, cam]>echaiKis fabricantes de 
tejidos rei^Tesando tnín<iuilaniente de sus nego­
cios, estudiantes en vacaciones, labriegos con bor­
dadas blusas, recién afeitados por ¡a mañana, y  
arriba, en la imperial, vi>s<>tros todos, lo-, cazadores 
de giDTas, <(UL- estabais siempre de t¿m buen hu- 
miir. y que tan a maravilla por la noche, al regre­
sar, caiuálwis cada unu hi vuestra  a las estre­
lla s!...

Ahora es utva cosa bieii distinta... ¡D io s solu 
Milu- la gente (}tie yo trasteo! un atajo de impíos, 

saiidus no >e de donde, ijue me rellenan de toda 
Jluae ,de insei-ios lu-i^ro», lx;duiuus, soldados, avcu- 
tureros <ic tu d 's  lo5 países, iabradort's andrajosos 
que me apf-,ía;i cor. .-.us pipas, lodos hablando en

un lenguaje ¡lue ni el mismo Dios lo comprende­
ría ... ; Y  luego vea tjue mal me cuidan! X i me ce­
pillan. ni me lavan. M e escatiman la grasa en los 
e je s ... E n  vez de mis magníficos y  soberbios ca­
ballos que antes tenia, esos caballitos íiíhIk s , que

E y  E L  T A IB A C C

■<JJo lí1I®ÍÍTl&©ÍP@ 
y  © m .

£ y  EL R E Y

D E L R E Y E jT

^  DE L O r TfsBt\COJr
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Tads persona de gusla se peina con

FIJADOR PEL CABELLOTkP-SOT\'c!ji;aüor 
T A P -  SO I

Sostiene fíjo el R!ZñDD del cobeKo de las kô MiéntcD,

D EPO SITO  GENERAL:

H ortaleza núm . 17. T eléfono  54-62 M.

,---------------- M A D R I D   r

tienen el diablo en el cuerpo y  que se pelean, se 
muerden y  bailan mientras van corriendo como ca­
britos, destrozándome las varas a patadas. ¡ A le !... 
¡A le ! . . .  ¡o íd !.. .  ya  empezamos... ¡ Y  las carrete­
ras ! por más (jue aquí está aún pasable, gracias a 
que estamos cerca del gobierno; pero en llegando 
un poco m ás lejos, y a  veréis, ni camino ni nada. 
Su marcha como Dios quiere, a  través de montes y 
llanuras, entre palmeras enanas y  lentiscos... N i 
una sola parada segura. S e  para a capricho del con­
ductor, unas veces en un cortijo, otras en otro.

A  veces, ese bribón maldito me hace dar una 
vuelta de dos leguas, sólo por el capricho de ir  a

.A Papelera de C egama Í
S . A.

?»

FABRICA D E  PA PEL GONTINUO

C E G A M A
(OUIPUZCOAJ.

I 
I
s i

'M
P A P E LE S D E  EDICION LITOGRAFIA 

Y D E  ESC RIBIR 

DIBUIO SEC A N TE

P L U M A  - : -  B A R B A  

PERGAMINO Y REG ISTRO  

PA PELES RAYADOS

L I S O S  V E R J U R A D O S

Y CON FILIGRANAS

■M
m
a.y

M
AV.*

I
m

M
l i i ;  ESPECIA LID A D  EN  P A P E L E S TELA  

^  Y  C A R T U L I N A

^  V \ •% ■- "  '

casa de un amigo a tomar la absenta o el champo- 
r ó .. . Después de lo cual, como es m uy natural, 
¡a rre a  postillón! , 'es preciso recuperar el tiempo 
]>erdido. E l  sol cuece, el polvo quema. ; Adelante 
siem pre! ¡ Se atasca, se va a vo lcar! j Latigazo 
firm e! S e  pasan ríos a nado y  se constipa, se mo­
ja . se ahoga uno... ¡L a tigazo ! ¡L-atigazo de firm e! 
¡ D uro a h í!... Y  luego, jw r la noche, húmeda, cho­
rreando— calculad si me será esto m uy bueno, a 
mi edad y  con mi reum a...—  me he de acostar a 
la intemperie, en el patio de una posada caravane­
ra abierta a cuatro vientos. E n  las sombras, los 
chacales y  las hienas vienen a husmear mi ca ja , y

C A R A B I N A  D E  D O C E TIRO S ’ '  T r G R
E s  única en su clase 
por su gran preci­
sión, seguridad ab­
soluta, perfecto fun-
cionam ienlo. De reducidas dimensiones y peso. Reconocida como 
la  m ejor de todas para «Som atenes», guardas, garantía  en casa  de 
campo, chalets en despoblado, autos de turismo, caza m ayor, etc. etc. 12 disparos, en ocho segundos

D E  V E N T A :  E N  L A S  P R I N C I P A L E S  A R M E R I A S

A l p or m ayor: GARATE, ANITUA Y  COMPAÑIA - - £  1 B A R
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R e / o l u l ' i v o  

R o j o  A a t e

A n r i c ó l i c o

f  Aata
r

C i c a r r i z a n t e  

V ^ l o x
>* merodeadores, tem eros,s deJ relente, se alojan 

cubierta en con.partímientos... E sta  es 
w da qi,e Uevu. u,i l^ien senur 'l'artarin y h

<i— da por eí 
y  podrida por Jas htmieda<Ies y  relentes— no

Z k T  ™ c e r  el
™  esqueleto... 

- .B h c la h !  ;B )id a h !” dijo eJ conductor abrien- 
<3« la portezuela.

TI

D onde se  v e  p a sa r  a  un c a b a lle ro  c b iq u itito

de barro Tartann de Tarascón entrevio una lin 

plaza de subprefectura, n „ m uy grande ro 
deada de arcadas y  plantada de naranjos, en n .«lio  
de Ja cual i^ o s  soldaditos de pJomo hacían el ejer 
n a o  envueltos por ,as ro.sada. hruni.s de la L

D E  S E V I L L A
« t N r ™ ' ’ "®  T d é fo n o  5 1 -2 2  jÍ

IVIALLa 's  a r t í c u l o s  d e

^ - Í L ^ Q  R  t  a  c  i ó  n
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I ¿ C A L L O S ?  I
I  U N G Ü E N T O  M A G I C O  |
I  «s el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos 1  
I  lo han usado, y oirá usted maravillas. En tres |  
I  días saca de raíz callos, juanetes y durezas. Pida- |  
I  lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 Í  
I  pesetas. FARMACIA PUERTO. Plaza San llde- |  
I  fonso, 4, MADRID |

S E ^ N A
C O M P R O ,  

V E N D O
Alhajas,

Papeletas del Monte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

M áqu inas fotográficas,
Gramófonos,

M áqu inas cíe escribir,
Prismáticos

y cualquier objeto de valor
H O R T A L E 2 A ,  9

TELEFONO, 53-51

ARTICULOS D E  OCASION

lUttiiinitiinaluwiiiiitfniflrtiHniHiuiKaí

S A S T R E  M I L I T A R -
=  E S P E C I A L I D A D  E N  T O D A  C L A S E  D E  U N I F O R M E S  I 
I  I M I L I T A R E S  Y  d V I L E T j -------------------------------------------------------§

I  MAYOR, 88 (Frente a Capitanía) M A D R I D  |

F A B R I C A  D E  G A L O N E S

J O S E F A  M A R T I N E Z
P R O V E E D O R A  D E  L A  R E A L  C A S A

V E N E R A S ,  5 .  T h I p l i c a d o  C  M A D R I D i
— ¡ A h !  sí, el cazador de p an teras...”^dijo T ar- 

tarín desdeñosamente.

¿ L e  conocéis vo.s?”  preguntó el caballerito. 
i B r r !  ya  lo creo ... ,;qué si le conozco?... H e­

mos cazado juntos más de veinte veces...”
E l hombrecillo sonrió: -¿C az á is  también la 

llantera, señor Tartarin?

— A lginia ()ue otra vez por pasatiem po...”  di­
jo  el bravo tarasconés.

^ anadió, alzando la cabeza con nn gesto de
valentía (-,ne inflamó el corazón <le las dos ro- 
cottes.

"¡E.SO no es nada comparado con el león! 
— En snm a." se atrevió a decir el fotógrafo, 

lina pantera vendrá a .ser como un gato gram le... 
— ¡ Precisam ente!”  dijo Tartarin. pavoneándo.^e 

con poder quitar tni poco <le gloria a Bonilwnel. 
sobre todo delante de señoras.

A l llegar aqní el diálogo, se detuvo la diligencia, 
abrió el conductor la portezuela y  rürigiéndose 
al cal)al¡ero chiquitito;

•'Hal>éis llegado ya  caballero" díjole con aire 
respetuosísimo.

í
SEÑORES MILITARES ,

Visitad la fábrica de IM PERM EA BLES de la i

S ra . VIUDA D E C. MENOR
Concepción Jerónima, 30, principal 

-------------- M A D R I D  _________

o o

o
0 0

CASA O C H O a '
A T O C H A .  7  M A D R I D

—  R A D I 0 T E L E F 0 N I A  =  
m a t e r i a l  e l é c t r i c o

Accesonos y aparatos de galena y lámparas , 
5  d t i c u t n l o  a  n i U U r t s  y  l u i c r i p i o r t i  d t  A b m a í  y  L i T t u s  ¿

Ayuntamiento de Madrid



Narciso González Segura
]  LONAS Y  SA Q U ERIO  D E  TODAS CLA SES 

Y TAMAÑOS - D EPO SITO  D E ALPARGATA 
KENA - C ERCO  - CUERO  Y GOMA

Telas blancas - - Cutíes 

Cordelería y T ram illas
Yutes y Retortas 

para Tapicería

I M P E R I A L ,  6 TELEFO N O  43-97 M.

-  - M A D R I D

Este se levantó, bajó, y  antes de cerrar ¡a por­
tezuela d ijo :

-Me perniitis qiK os de un consejo, señor Tar- 
tarin ?

— Decid, caballero.

— I’ iies escuchadme. Parecéis un buen hombre 
y  «luiero hablaros con franqueza... Volveos pronto 
a Tarascón .señor T artarín ... A quí estáis perdien- 

Ido un tiempo precioso... E n  la provincia quedan 
aun algunas panteras, pero ¡q ué diantre! esa caza 
es poquita cusa para v o s ... E n  cuanto a leones no 

jlo s  haj . en A rge l se acabaron y a .. .  mi amigo 
|Lhassaing acaba de matar el últim o.”

Después de lo cual eJ caballero chiquitito, sa­

C A L Z A D O S  P R U D E N C I O
T cncm es infinidad de mode­
los en B o tas de nna pieza, 
B o sca lf neg ras, co lo r  y  cha­
ro l y  nna gran  v ariación  en 
zapatos p ara  cab a lle ro  se 

ñ ora  y niños. 

SO N  LO S M EJO RES = -

MADRID - Desengaño, núm, 10
-  ESQ U IN A  A VALVERDE, NUM ERO 1 —

M E N A
F O T Ó G K A F O  

CARRETAS, 39
> Beati)

A m pHsclot*. 5 í  SS. M M . del S nllem c 
queat Mra ciurfos H.>

ludando, cerró la portezuela y  se fué riendo con 
su cartera y  su paraguas.

¡C on d uctor!”  preguntó T artarín  con su ges­
to peculiar, “ ¿ quién diantre es ese buen hombre ?

¿Cóm o.' ¿no le conocéis? ese es el célebre 
señor Bom bonel."

irr
Un convento  de leones

Tartarín de Tarascón se apeó en M ilianah, de­
jando a la diligencia que siguiera su camino hacia 
el Sud.

Dos d)as de duro y  continuo vaivén, dos no-

VM» ornas para ap licarse <&
I papel, cartas, cintas,esaahea 5 pegctas

Mmón. de Loterías núm. 16.— P. de Santa Cruz, 2

-  a c o n ^fla d o s  ge au importe

A V I S O ’ ^
 ̂ * platino, dentaduras, alhajas y pape-

del «onte. P/aza de San/a C w , 7 (PlaterU)

B L A N C O  H U P r a c

r'n)mm*»4 comandante Ha
C o l e s la u ,  5 , c v t r to  núm . í . —MADI>tD

R. FERNÁNDEZ ROJO, g e a b a d o k

Teléfono. M. 415.-FUEN TES. 7.-M A D I» n • — ^  •»
c a sa  HERilANOO

MAYOR. 29
teléfono» 24-65  U  « h o w  ^ara  i M r í 4  y

Antigua Casa Ondáteguí
Camisería fína - Corbatas - Géneros de punto - Guantes

LA CASA Q U E PRESEN TA  LAS ULTIMAS N O VEDADES 

IVIONTERA, 36 M A D R I D
P R O V EED O R ES D E LA COOPERATIVA D EL M IN ISTERIO  D E LA GUERRA J

Ayuntamiento de Madrid



T
giffliwiiiiimwHiiaiutMiBi»     y  plantas artificiales i

í  TT  T  F  " D  T  D  A  á z a h a r í̂ á̂ p r í s t o s ^  i
£  L ,  Í L ,  i -  ^  - Í Í Í S r i A u B S l L N  C O R O N A S J U ^ B R E S ^

1 4 ,  C R U Z ,  1 4 .  ^Antes^Alcalá, n ™ . 6) C I A S
M  A. D  R  I  D  ~ ...............

, M I            -  ̂

T. He r n á n d e z  y  g .‘ a d r o v e r
i ,  r e l o j e r í a  _    ( S . E N C . )

P R O V E E D O
R E S  D E  L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R

MADRID, Carretas, 39.-Tel. 52-48 M.
  .............

A lf o n s o  XIII, 13, M E L I L L A

.G u ia  del suboficial, sargento, cabo  y soldado para ob­
tener d estinos- por D . G alo Paule, Suboficial de C aba­
llería . Los pedidol al autor en Regulares Indígenas de 

M elilla, nüm sro 2.

f=

*• T t fic a a c »

Q ^ S A R E O
fo e n c a rra l 104  -  T t is fo n o  J . « 5

M A D R I D  h J- r ll^

P R O FE SO R  O RTO PEDICO D EL HOSPITAL 
MILITAR

cl'.cs i)asadas sin cerrar Ins njos, mirando continua 
ii:i,uU' por la purteziiela si apercibía <111 los cain- 
pn-; en la orilla <kl camino, la formidable som- 
lira iWl león, ta;it<js iuM>nm!i>s, en fin, Inen mere­

cían algunas horas de reposo. V  Inego. si t-s pre 

cí̂ ô <mt‘ se diga todo, después de la semiavenui- 
ra con Bonil.onol. <■! leal tarascones se sentía coi> 
trariudo. a ¡K -ar d” sn mueca especial, sus arma 
y  su gorro rojo, en presencia del fotógrafo  de í ), 

leansviile y de las dos sciurrim .
luternóse, pnes, a través de las anchas calle 

de Milíanali, lletias de frondosos árboles > ' 
fuentes: mientras iba buscando hospedaje <[w- 1 
conviniera, el pobre bc.ml.re, no hacía más ,|ti| 
pensar en las pa1al)ras de Bomlxnu-l... ¿ Y  >1 tut 
ra verdad? ¿ S i  ya  no hnl)iera leon.-s en \rgelr. 
;D e  qué le hubieran servido entiinces tanto viaj

y  tanta fa tiga?...
De pronto, al volver una esiiuína nuestro b  

roe se encontró cara a cara ... ;n o  diréis c< 
quién?,.. Pues con un solwrbio león (jue espera 
<k-lante de la puerta de mi calé, nia^estuosanier 
..cntado s.)lire sus patas traseras e iluniinat’ 
de líeno jwir el sol su salvaje melena.

••¿Oné díal)lo me Imn dicho pue- qu.- nn I 
¿ib ia~aq n í?" dijo d  tarascones, dando im -i

FABRICA DE CORONAS, FLO RES Y PLANTA5
_ _  _  —^  P recio /  s i iv  c o m p e te n c ia  *  E x p o r ta c io iv  a

R T T t<  1 i I  3  Concepción Jerónim a, 3  '  Tel. 59 .
I J  J J  X  V - /  , . Edi f ic io propio -  E sta  C asa no tiene S u é u rs a k s  -

D escuentos y  ía r il id a d ^  de pago a  p ctición  de lo s  señ ores [e fes y  O ficia las  del E ]é rc

ra

to

a i

h i

ta

a
SI

A
p í

nc
m
cc

P i

he

tií
ar

     ..

f'""^/V R A C A M A S  D O R A D A S  tnI  ^  ^  ^ L L E ^ r A T O C r A ,  N U M E R O S  8 Y  1 0

I  a t o S a T í T T S  í S S S ^ S a t o c h ^ . .

I F A B R I C A :  S E G O  V I A ,  2 9 .  M A D R I D
E  ■ . - . ....    ■ .......................
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Al comenzar el año
A rmas y  L e t r a s  entra con este nú- divagaciones, hemos dado a conocer 

mero en el VI año de su vida. Conten- inventos, ideas y proyectos de todos 
tos podemos estar de nuestra obra y los nuevos procedimientos que han 
agradecidos nos hallamos al público surgido en el arte de la guerra; y todo 
que con su favor siempre creciente nos ello lo hemos mezclado con la nota de 
ha permitido vencer todas las difícul- actualidad, con la crónica chispeante y 
tades. festiva, con cuentos y narraciones.

Para poder corresponderlc y atender A rm as y  L e tr a s  al empezar el nuevo 
a los nuevos planes de mejoras, que año, se prepara a ser el primero de los 
sucesivamente se irá n  implantando, m ag az in es , y en tan noble lucha, a 
A rmas y  L e t r a s , montó talleres pro- mantener despierta tu atención, aumen- 
pios, con todos los adelantos moder- tando sus atractivos, de manera que en 
nos, con el fin de conseguir y continuar ella se recoja todo lo que es vida, pal- 
más ampliamente la labor emprendida, pitaciones, nervio y alegría de la vida 
conscientes de que pagamos a nuestro militar.
público esa deuda que con su favor A ser el periódico de hidalgo Hnaje
habiamos contraído, convencidos y sa- español que sirva de vehículo a las
tisfechos de que así laboramos más más nobles ideas y patrióticas inicia-
ampliamentc por los excelsos ideales: tivas.

i Patria, Rey, Ejército, Con e s to s  propósitos, saludamos
A rmas y  L e tr a s  h a  l le g a d o  a  u n  t ir a -  c o rd ia lm e n te  a  n u e s tr o s  le c to r e s  a m i-

e verdaderamente grande, constitu- gos, a nuestros amigos lectores, a to-
cndo sus colecciones una enciclopedia dos los que nos honran con su apo-
inica y curiosa de cuanto a l militar yo y alientan con sus votos, al empe-

In te re sa . z a r  A rmas y  L e tr a s  e l VI a ñ o  d e  su
_ Sin teorías cansadas, sin absurdas vida.
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Francisco d ’Allouville cruzó la plaza de la Estre­
lla, acosado por los coches, cegado por el resplan­

dor de los focos.
Paris se ofrece más aUimbrado. más vibrante, 

más tumultuoso a las siete de la tarde, y  se siente 
en medio de la multitud una especie de agitación, 
de fiebre, de alegría. Recien llegado del fondo de 
su vie jo  castillo i>ara pasar los tres meses de invier­
no en Paris, Francisco d'.'Mloiiville se divertía co­
losalmente. Hallaba en todo un pequeño placer in­
tenso. gentil, em liriagador; las obras de los tea­
tros por secciones, las muchachas bonitas (lue en­
contraba a su paso, el ruido elegante de los salones 
de té y aun los escaparates cocjuetones de los ba­
zares. cuyos empleados le parecían algo artistas...

H acía bueii tiem po: tiempo seco. E l noble pro­
vinciano se internó en la avenidla Klél>er, y  pene­
tró por el dintel de una imponente casa gris. Un 
discreto rótulo en mármol negro, con letras dora­
das. anunciaba; S e  alquilan departamentos amue­

blados.
Desdeñando los servicios del ascensor, subió len­

tamente la amplia escalera por la gruesa alfombra, 
sujeta a cada peldaño con una barra de cobre. 
Francisco d ’A llouville pensaba, sonriendo de espe­

ranza.
— ¿E sta rá  puesto el sello?
Efectivam ente, en el segundo piso, cerca de la 

puerta, el sello “ estaba”  ; un sello de correos <le 25 
céntimo?, que se advertia apenas entre el color ver­
de de la decoración. Aquel sello significaba que el 
marido estaba ausente, que mistress Bright espe­

raba esta noche a su querido Francisco.
.Ambos se habían visto, gustado y  sonreído en 

la escalera. Poco después— el mundo es pequeño— , 
en una reunión Francisco d’Allouville era presen­

tado a la señora de la escalera. E ra  una india de 
mirada felina en sus admirables y  dulces ojos de 

esclava.
Luego ella había jiropuesto aijuel sistema del 

sello para su corresiwndencia amorosa, M.. Bright 
era un hombre tan desconfiado, tan celoso...

Había venido a P arís para distraerse, a la ma­
nera de tantos ricos extranjeros

Por lo cjue a éste respecta, explotaba el caucho 
en Cevlán. Habitaba en medio de bosques in­
mensos, siempre húmedos, siempre oscuros, bajo : 
una per¡)etua ausencia del Sol, llenos tle serpientes 
multicolores y  flores e.xtrañas. E ra  una especie 
de gigante sonrosado y  robusto. Parecía, a pesar 
de sus dedos ensortijados con gruesas perlas, un 
bárbaro, un aventurero, un pirata del Extrem o 
Oriente. H abía debido matar hombres allá abajo. 
^^iraba a su m ujer c<m tma expresión extraña y ' 
maligna de domador que espía una pequeña fiera 

felina y  peligrosa. .Aciuel mozo habría roto como 
ima nuez el (“ráneo de un amante.

A  esta idea, Francisco d 'A llouvilk . aunque bra­
vo. tenia en ocasiones cierto miedo. Pensaba, con 
un ligero extremecimiento, en el cuadro que o fre­
cería un marido, matando en presencia de su m u -: 
je r  a otro hombre, escondido bajo la cama. Y  y a ' 
se veía temblando como éste, en el suelo; él. Fran­

cisco d’Allom'ille. Bonito final...
Tanto más. cuanto que este bendito cuarto noj 

tenía dos salidas; el inglés se había conformado,| 
no con un departamento completo, accesible a la 
escalera de servicio, sino con una antecámara, una I 
alcol)a y  un cuarto <le baño. A llí Francisco podiaj 
ser cazado como en una ratonera.

Aquella tarde, el gentilhombre, que habitaba en 
el piso cuarto un departamento parecido, tomó una.j
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ducha para desperezarse, se vistió y  deslizando su 
cartera en el bolsillo del .anohing. tendió la mano 
hada un revólver... ¡B a h ü  Aquello abultaba mu­
cho en el bolsillo, deform aba la ropa. Y  después 
de todo, ¿qué? Francisco d ’AlIouville se irguió 
para si mismo ante un espejo, y  pareció pregun­
tar con un orgullo aristocrático al joven reflejado 
en la diáfana luna;

— ¿ Es que vas a volverte cobarde tal vez ?

Poco después, en la mesa del restaurant. pen­
saba todavia en M . Bright y  en cierta historia que 

se le atribuía de un malayo torturado en los bas­
ques silenciosos, discretos, misteriosos, de las Is ­
las, con refinamientos salvajes de crueldad por el 
colono inglés. ¿ S e r ia  verdad? Y  aquella mirada 
maligna, dura, taciturna... Francisco d'.MIouviile 
sólo había visto «na vez a aquel marido, y  no ¡x)dia 
olvidar su mirada, sus hombros, sus manos de es- 
trangulador.

¿Qué haría en aquellos momentos? ¿F.n dónde 
pasaría la noche? ¿Ju gan d o? ¿ E n  algún bar qui­

zá, emborrachándose alximinabíemente por costum­
bre conservada de no se sabía (pié sombrío pasatlo,

¿ V  si no había salido ? ¿ Y  si se ocultaba ?
Si volviese en medio de la noche... ¡ Qué pre­
sentimiento ! *

A  media noche, Francisco d ’AIlohville 
penétrate en el cuarto de M. Bright. ¿Qué 
hombre renuncia a una linda amante por te­
mor a un peligro posible?

Mistress Bright cerró la puerta de entrada 
del departamento. Después se refugiaron en 
la alcoba ele ella, charlando el diálogo propio 
de tales ocasiones, cuando aquella cita se ha 
repcti<lo miichas veces a la misma hora, en 
el mismo rtiarto, y  cuando ya s i l a  ca<'a luio 
todos los secretos <lel otro.— " ¿  Dórifle ha.s es­
tado?— Y  tú, ¿qué has hecho esta ta rd e ? ...”  

t.n  aquel momento Francisco <rAlloiiville 
su amante oyeron abrir !a puerta ele la es­

calera. Una llave giraba en la cerradura,
M. Bright debía hal)er Iwbido.

Permanecieron amljos aterrados jim to a 
a amplia cama, en la medrosa actitud <le los 
a lva jes en acecho.

Smtióse un ruido de muebles y  un jiira- 
nento mglés. Debía venir bueno M . Bright. 
rancisco se palpó instintivamente los bolsi- 

los, ¡ M il rayos! N i. un arm a; las lineas du­

ras de su cuerpo. Kbres bajo la ropa. U n momerito 
recordó la historia del malayo torturado en el 
bosque,

Y  apercibió de pronto a su amante mistress 
Bright. la mundana de los f iv e  o dock, que gateaba 
hacia la puerta, empuñando un kriss de Ceylán, 
aparecido en sus manos no sabía él como. T o m á­
base de repente la salvaje, la india; aquella terri­
ble criatura se disponía a incorporarse y  hundir su 
puñal en el cuerpo del hombre que juraba a media 
voz en la antecámara.

Tanto peor; Francisco d'Allouville. agarrando 
una silla con su mano nerviosa, abrió valiente­

mente la puerta... Kn la antecámara, todavía obs­
cura. adivinó una robusta silueta de hombre. E n ­

tonces la electricidad jugó, inundando la estancia 
en luz amarilla, l. n inglés enorme, rojo, despei­
nado— el inquilina del piso superior— chapurreó: 

— ;A o h !. . .  Perdón, sir, mi equivocar piso.—  
Esta llave tonta... .Abrir todas puertas... Perdón...

R e n e  L E  CCEUR.
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R O M A N T I C I S M O
P O R  A n t o n i o  R o l d a n

Ieñora : so y  m osquetero, 
ducho en , lide/ y  erv in tr ié a s , 
pue/ fu e ro n , cierv, m is am igas 
por~ m i portea y  p o r- m i acero.

S ó lo  por~ u n a  m irad a 
con certaba u iv  desafío, 
y  ja m á s  su frí desvio, 
n i me^ im p o rtó  u n a  estocada.

M a s  h o y , ¡b u rlas del D e stin o l 
e/  m i am or~ u iv. d esatino , 
co n tra r io  a Dio/ y  a  la  le y , 

p orqu e' ere/ b e lla , m adam a, 
la  m ás en cu m brad a dam a, 
la  fa v o rita  del rey .
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Ese lar^o y  angustioso escalofrío que parece 
mensajero de la muerte, el verdadero escalofrío 
del niiedii. sóln lo he sentido una vez. Fue hace 

muchos años, en aquel hermoso tiempo de los ma- 
yiirazgos. cuando se hacia información de nobleza 
para ser militar. Y o  acababa de obtener los cor­
dones de Caballero Cadete. H ubiera preferido 
i-ntrar en la guardia de la R eal Persona, pero mi 
niadrt- se oponía; y  siguiendo la tradición fam i­
liar. fui granadero en el Regimiento del Rey.

Antes de entrar en el Regimiento, mi madre qui­
so echarme su bendición. L a  pobre señora vivía  
retirada en el fondo de una aldea, donde estaba 
nuestro pazo solariego, y allí fui sumiso y  obe­
diente. La misma tarde que llegué, mandó en bus­
ca del Prior de Hrandeso para que viniese a con­
fesarme en la capilla del pazo. M is hermanas 
María Isabel y  M aría Fernanda, que eran unas 
nn'ias. bajaron a coger ro.sas al jardín, y  mi madre 
llenó con ellas los floreros del altar. Después me 
llamó en voz baja  para darme su devocionario y  
decirme que hiciese examen de conciencia:

— \  ete a la tribuna, hijo mío. A llí estarás me­
jo r ...— L a  tribuna señorial estaba al lado del 
Evangelio y  comunicaba con la biblioteca. L a  ca­
pilla era húmeda, tenebrosa, resonante. Sobre el 
retablo campeaba el escudo concedido por ejecu­

torias de los R eyes Católicos al señor de Brado- 
mín, Pedro A guiar de Tor, llamado E l  Chivo  y 
también e! V iejo . Aquel caballero estaba enterra­
do a la derecha del altar, el sepulcro tenía la es­
tatua orante de un guerrero. L a  lámpara del pres­
biterio alumbraba, día y  noche ante el retablo, la­
brado como joyel de reyes; los áureos racimos de 
la vid evangélica parecían ofrecerse cargados de 
fruto. E l santo tutelar era aquel piadoso R ey  Mago 
que ofreció m irra al N'iño de D io s: su túnica de 
seda bordada de oro, brillaba con el resplandor 
devoto de un m ilagro oriental. L a  luz de la lám ­
para, entre las cadenas de plata, tenía tímido ale­
teo de pájaro  prisionero, como si se afanase por 
volar hacia el Santo.

Mi madre quiso que fuesen sus manos las que 
dejasen aquella tarde a los pies del R ey  Mago los 
floreros cargados de rosas, como ofrenda de su 
alma devota. Después, acompañada de mis her­
manas, se arrodilló ante el altar. Y o  desde la tri­
buna, solamente oía el murmullo de su voz que 
guiaba moribunda las A vem arias; pero cuando a 
las niñas las tocaba responder, oía todas las pala­
bras rituales de la oración. L a  tarde agonizaba y  
los rezos resonaban en la silenciosa oscuridad de 
la capilla, hondos, tristes y  augustos, como un 
eco de Pasión, Y o  me adormecía en la tribuna.
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L a s  niñas fueron a sentarse en las gradas del al­
tar : sus vestidos eran albos como el lino de los pa­
ños litúrgicos. Y a  sólo distinguí una sombra que 
rezaba bajo la lámpara del presbiterio; era mi 
madre, (jue sostenía en sus manos un libro abierto 

y  leía con la cabeza inclinad:.

Mi madre cerró el libro dando un suspiro, de 

nuevo llamó a las niñas. \"i pasar sus sombras 
blancas a través del presbiterio y  columbré que se 
arrodillaban a los lados de mi madre. L a  luz de la 
lámpara temblaba con un débil resplandor sobre 
las manos, que volvían a sostener abierto el libfo. 
E n  el silencio la voz leía piadosa y  lenta. Habíame 

,del rostro iguales, tristes y  nazarenas. Habíame 
adormecido, y  de pronto me sobresaltaron los gri­
tos de mis hermanas. M iré y las vi en medio del 
presbiterio abrazadas a mi madre. Gritaban des­
pavoridas. M i madre las asió de la mano y  huye­
ron las tres. Hajé presuorso. Iba a seguirlas, y  que­
dé sobrecogido de te rro r ; en el sepulcro del gue­
rrero se entrechocaban los huesos del esqueleto. 
L o s cal)ellos se erizaron en mi frente. L a  capilla 
había quedado en el m ayor silencio, y  oíase distin­
tamente el hueco y medroso rodar de la calavera 
sobre su almohada de piedra. T uve miedo, como 
no lo he teni<lo jam ás, pero no quise (¡ue mi madre 
y  mis hermanas me creyesen cobarde, y  permane­
cía inmóvil en medio del presbiterio, con los ojos 
fijos en la puerta entreabierta. L a  luz de la lámpa­
ra oscilaba. En  lo alto mecíase la cortina de un 
ventanal y  las nubes pasaban sobre la luna, y las 
estrellas se encendían y  se apagaban como nues­
tras vidas. De pronto, allá lejos, resonó festivo, la­
drar de perros y  música de cascabeles. U na voz 
grave y  eclesiástica llamaba;

— ¡A q u í. C arabel! ¡ Aquí ,  C apitán !...
E ra  el prior de Brandeso, que llegaba para con­

fesarme, Después oí la voz de mi madre trémula, 
y  asustada, y  percibí distintamente la carrera 
retozona de los perros. L a  voz grave y  eclesiásti­
ca se elevaba lentamente, como un canto grego­
riano ;

— Ahora verem os qué ha sido ello ... Cosa del 

otro mundo no lo es, seguram ente,.. ¡A q u í, Ca- 
ra b e l!... ¡A q u í, C ap itán !...

Y  el P rior de Brandeso, precedido de sus lebre­
les, apareció en la puerta de la capilla:

— ¿Q ué sucede, señor Granadero del R e y?

Y o  repuse con la voz ahogada;
— ¡ Señor Prior, he oído temblar el esqueleto 

dentro del sepulcro!...
E l P rior atravesó lentamente la capilla; era un 

hombre arrogante y  ergu ido ; en sus años juveniles 
también había sido Granadero del R e y ; llegó has­
ta mí, sin recoger el vuelo de sus hábitos blancos, 
y  afirmándome una mano en el hombro y mirán- 
flome a la faz descolorida, pronunció gravem ente:

— ¡ Que nunca pueda decir el P rior de Brandeso 

que ha visto temblar a un Granadero del R e y !
N o levantó la mano de mi hombro, y permane­

cimos inmóviles, contemplándonos sin hablar. En 
aquel silencio oímos rodar la calavera del guerre­
ro. La^mano del Prior no tembló. A  nuestro lado, 
los perros enderezaban las orejas, con el cuello es­
peluznando, De nuevo oímos rodar la calavera 
sobre su almohada de piedra. E l Prior me sa­
cudió :

— i Señor Granadero del Rey, hay que saber si 
son trasgos o b ru ja s !...

Y  se acercó al sepulcro, y  asió las dos anillas 
de bronce empotradas en una de las losas, aquella 
que tenía el epitafio. M e acerqué temblando. E l 
Prior me miró sin des])legar los labios'. Y o  puse 
mi mano sobre la suya en una anilla y tiré. Len- 
mente alzamos la piedra. E l hueco, negro y  frío, 
quedó ante nosotros. Y o  vi que la árida y  am ari­
llenta calavera aún se movía. E l Prior alargó un 
brazo dentro del sepulcro para cogerla. Después 
sÍ7i una palabra y sin im gesto, me la entregó. La 

recibí temblando. Y o  estaba en medio del presbite­
rio, y  la luz de la lám para caía sobre mis manos, 
A l fijar los ojos, las sacudí con h orror; tenía entre 

ellas un nido de culebras que se desanillaron silban­
do, mientras la calavera rodaba, con hueco y  li-, 
viano son, todas las gradas del presbiterio. E l 
P rior me miró con sus ojos de guerrero, que fu l­
guraban Ijajo la capucha como bajo la visera de un 
casco :

—  !Señor Granadero del R ey. no hay absolu­
c ió n !... ;Y o  no absuelvo a los cobardes!...

Y  salió de la capilla arrastrando sus hábitos 
talares. L a s palabras del P rior de Brandeso reso­
naron mucho tiempo en mis o íd o s; resuenan aún.
¡ T a l vez por ellas he sabido más tarde sonreír a la 
muerte como a  una m u je r!...

R a m ó n  d e l  V A L L E - I N C L A N
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O E l  S O L A S  A R A C O

A R I S A B E

Nada tan delicadamente hu­
mano ni tan hermoso, como la 
que en el pueblo llamaban todos 
la f>crlica dcl Castañar; desde 
niña, su gracia, la lK)ii<lad en 

sus ademanes reflejada y  una 
hermosura a prueba de exigen­
tes, la hicieron popular, adora­
da, entre aquellas toscas gen­
tes. que aun no sabiendo apenas 
distinguir lo malo, entre lo bueno 
amaban, como cualquier filóso­
fo, lo bello y  la verdad.

Marisabela, con quien todas 
las niñas del pueblo habían juga­

do y  a la que todos los chicos 
dijeron, más de una vez, que 
era m uy bonita, personificó, 
de.'^de su más corta edad, aquella 

exquisita democracia que Cristo practicara con 
los menesterosos.

En  las más pobres casas del lugar, había juguetes 
y  bagatelas, llevados por M arisabela; unas veces, 
en días de agobiante tristeza; otras, en momentos 
de alegre ternura; simbólico y  conmovedor museo 
hubiera podido form arse, con lo que la gentil ma- 
ñica repartió entre sus amigas.

Pasaron añ os: cuando los albos velos de la ni­
ñez fueron desgarrados por la pubertad, la pcrli- 
ca, apareció cual expléndida flor de hermosura, 
siendo gala y  hasta orgullo de sus convecinos, que 
al hablar con los forasteros, en más de una oca­
sión. al lado y casi enfrente de la P ilan ca que en 
!a iglesia se veneraba, pusieron a  Marisabela, la 
del dulzoso m irar, como muchos la llamaban.

* « «

Sencilla en sus costumbres, como de niña lo fue­
ra, en esos ratos de ensueño que el alma tiene, 
cuando la luz del sol ya  no puede cegar y  aún no 
amedranta la oscuridad, sintió ansias desconoci­
das que tenían mucho de gozosas, presentimientos

confusos, vaguedad de ideas, malestar, placer, 
coda esa gama de emociones hondas y  siempre 
dulces, con que suele iniciarse el amor en los co­
razones vírgenes y  en las almas buenas.

E n  sus conversaciones, en sus juegos, que seguía 
compartiendo con los muchachos todos de su 
edad, sin distinguir de clases, sentía cada vez go- 
zes mayores, pero, ni la más insignificante im­
presión material, manchó el idealismo con que 
siempre practicara el sublime principio ¡ amaos 
los unos a los o tro s! *

L a s tardes en que el baile constituía su diversión, 
a todos tomaba por p a re ja ; ante las ingenuidades 
de sus amigas sobre determinadas preferencias de 
ellas, para escoger el compañero de baile, sentía 
gran asombro, pues, encontrando distintos a los 
mozos del pueblo, veía, en cada uno, algún atrac­
tivo y  con todos le era grato conversar y  bailar.

* * *

Aquel año, fueron más sonadas las fiestas de 
la V irgen  aragonesa que los vecinos del pueblo 
veneraban: Marisabela. moza ya, vistió por vez
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prim era ei traje de tal y  queriendo solemnizarlo, 
ofreció a la imagen un rico manto.

Siem pre llena de un santo amor al prójim o, hizo 
que la acompañasen en !a procesión, las amigiiitas 
pobres que estaban en su caso, vistiéndolas con 
galas idénticas a las suyas.

L o s muchachos del pueblo, por iniciativa de los 
que en su infancia compartieron los juegos de 
Marisabela, sintiendo en lo íntimo de su alma esa 
innata galantería que siempre inspira la mujer, 
cuando antes que hermosa es buena, idearon cubrir 
con verdes hojas y  cuantas flores hubo a mano, las 
calles que la procesión había de recorrer.

¿F u é  divina ofrenda o sentimiento de admira­
ción a la perlica del C astañayf... nadie supo pre­
cisarlo ; a todos, pareció buena la id ea; ni una sola 
persona dejó de encontrar bien el hecho de que la 
simpática maña, en humana realidad, pisase las 
flores y hojas que para el paso de la V irgen  ten­
diera la fe  de sus devotos.

Term inada la religiosa ceremonia, siguió el bai­
le ; durante él, a su modo los sencillos aldeanos, 
supiero nagasajar a Marisabela y  a sus compañe­
ras de entrada en sociedad, cual hubiese dicho un 
periodista de tiempos atrás, cuando las mujeres, 
antes de serlo, eran niñas.

E n  un rincón de la plaza, postrado en vie jo  si­
llón que la caridad de un vecino le prestara, 
Ferm in, el más pobre muchacho del pueblo, con­
templaba la fiesta.

L a  convalecencia de una herida, bastante grave, 
que en los ingratos campos africanos recibiera, le 
tenía postrado; sin embargo, expresando gran ale­
gría en sus ojos, seguía con ellos las diversas inci* 
dencias del baile, la mayor parte del tiempo, sin 
que ningún amigo se acercase a darle conversa­
ción ; lo guapas que las mañas estaban, les hacia 
servir de disculpa.

Marisabela, después de agradecer a todos la ter­

nura que le mostraron, quiso conversar un rato 
con Fermín.

— Y a  que no puedo bailar contigo— le dijo al 
llegar junto a él— charlaremos un rato ... ¿quié- 
res?

Sin  duda por la felicidad que e¡ rostro del sol­
dado reflejaba, la conversación duró un baile y 
otro ... y  otro, asegurando quienes estaban próxi­
mos que Ferm ín, con temblorosa, emoción dijo 
ima v e z :

— S í,. .. fué mía la ¡dea... pero, no fueron las 
ííores para la V irg en ... las hice poner, pá que mu­
riesen contentas, por pisarlas tú ...

♦ *  *

Transcurrieron dos años: las fiestas, aún tu­
vieron más realce; tras de la Virgen, todo el pueblo 
contempló emocionado a Marisabela y  Fermín, 
que sonrientes y  felices, llevaban sendas muletas, 
inútiles ya.

— E so  que lleva en el pecho— decían algunos—  
es una cruz que le dieron, por valiente y  honrao.

E n  la faz de Marisabela, como nunca hermosa, 
parecía leerse, entre otras emociones, la de la fra ­
se sublime que dice ¡d ejad  a los políres. que ven­
gan a m í!

E l rostro de Ferm ín, expresaba solo dicha, amor 
y  aunque parezca raro, nada había en él que deno­
tara orgullo, por ser el único dueño de la P erlica  
del Castañar.

F e r n a n d o  d e  A L T O L A G U IR R E
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LA R E D A C C I O N  Y T A L L E R E S  DE " A R M A S  Y L E T R A S

'

Nuestro Director despachando con el Redactor-Jefe en su despacho de la Redacción

Oficinas de Redacción y Administración
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Nuestro Redactor-Jefe y el regente de la imprenta en el despacho de los talleres

Un aspecto del patio de máquinas
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Sección de cajas y linotipia

^  p ' *\

Taller de encuadernación
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UN TRIU N FO  D E  LA CIEN C IA  ESPA Ñ O LA  

 >r

EL AUTOGIRO LA CIERVA
E l éx ito  en P a r is  U n ra to  de co n v ersació n  con  el inventor.—Los p rim eros en say os.

H a cia  e l p orven ir.

Precisamente cuando el descaro del ‘ 'novelero”  
Blasco Ibáñez. lanzaba contra España infamantes 
acusaciones, sin otro punto de apoyo que el de su 
avaricia personal, cuando inundaba P aris  con un 
folleto ctiajado de mentiras y  ramplón de litera­
tura, el P arís intelectual aclamaba a un español, 
cuyo prestigios!) talento y  laboriosidad, proclama­
ba <iue España ni es ni mucho menos ese pais 
muerta, que Blasco preconiza. X uestra Patria, 
aparte de las páginas gloriosísimas de su historia, 
entre cuyos florones figura el inigualado del des- 
cuI)rimiento de Am érica, cuenta en el momento 
actual con los suficientes valores científicos y ar- 
tisticos, para que España sea considerada en el gru­
po de vanguardia de las naciones del mundo. 
Nuestros pintores triunfan plenamente: Zuloaga 
y  Anglada, st)n firm as de crédito universal. Falla, 
ha obtenido en Londres considerables éxitos, con 
su  música tan bella como original y  nueva de fac­
tura. Benavente es premiado con el más alto ga­
lardón. el-premio Nobel. Y  la Academia de París 
ha recibido como miembros de honor, a Santiago 
Ram ón y  C aja l y  al literato S r . Pídal.

E l 17  de diciembre, en el Salón de Aeronáuti-] 
ca de P arís el piloto set'ior I-origa, invitado por| 
el Instituto de Ingenieros Civiles de Francia, 
fiaba ima conferencia versando acerca de un gran 
invento español: el .'Kutogiro, del ingeniero don 
Juan  de la Cierva. S e  proyecta, además, una pelí­
cula, con la explicación gráfica del aparato. y |  
mientras las imágenes del Autogiro se proyecta­
ban en la pantalla y  el capitán de A rtillería, donj 
Joaquín Loriga, informaba a la selecta concurren-l 
cia, respecto a cuanto se relaciona con el tecnicis­
mo y  cualidades aviatorias del nuevo aparato vo­
lador. Una ovación estruendosa saludó el inven­
to y  el nombre <lel ilustre ingeniero español, que 
con su Autogiro, revolucionara la aviación, lo­
grando dotar a las naves del aire de una estabili­
dad c{tie ahora no tienen, haciendo que la avia­
ción logre al fin vencer al peligro, a la muerte 
que, en todo via je  por el aire, marcha sentada al 
lado del piloto. Con el Autogiro, desapareceíán, 
casit totalmente los peligros de las aeronavefs 
en breves años los vehículos de la humanidad! 
serán estos aparatos españoles, reemplazador
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I de los aviones y  los aeroplanos, que surcarán los 
caminos azules del aire con la seguridad de los 
pájaros.

E l triunfo obtenido por el Autogiro en el S a ­
lón de Aeronáutica de P arís fue tan grande, que 
iiiniediatanieiite se organizó un bancjuete en el 
/Véreo Club <le Francia, al que concurrió el M i­
nistro de M arina y  las más significadas persona­
lidades de la Aviación francesa. A  los postres 
se repitió la proyección de la película y  la admira­
ción más entusiasta refrendó la anterior impre­
sión.

 ̂ junto al vuelo magnifico del triunfo de este 
aparato volador del S r . Cierva, ¿qué significan, 
qué representan esos folletos que Blasco Ibáñez 
lia echado a volar como “ confetti”  i>or París y 
N’ ueva Y o rk .' L a  Ciencia aplastó a la “ novelera” 

literatura.
« « «

KI ingeniero español D. Juan  de la Cierva, es 
muy joven, y  y a  tiene cimentada una aureola 
de inventor, que honra a nuestra patria y  al mun­
do entero. A r m a s  y  L e t r a s  ya se ocupó, hace 
dos años del Autogiro, y  ahora que. nuevas prue­
bas del aparato, realizadas en completo éxito en 
Cuatro Vientos, han constituido la actualidad 
científica de España, volvemos a ofrecer a nuestros 
lectores una información de tan importante in­
vento y  nos felicitamos de contar en nuestra P a­
tria con talentos tan valiosos.

♦ •  •

M is aficiones por la aviación— nos dice el 
ilustre ingeniero— arrancan de mi infancia. Siem ­
pre me atrajo la m aravilla de volar. Y a  en época 
temprana, cuando tan sólo contaba 14  años, en 
19 10 , construí un aeroplano sin motor y  entre va­
nos amigos lo lanzábamos en los altos del H ipó­
dromo. E ra  un juego, como otros niños echan al 
aire las cometas.

Y  naturalmente aquellos aparatos ¿serían co­
mo un juguete.

— K o señor. S e  podía ir en ellos.

— 'lo  era el piloto.— Nos dice su hermana R i- 
car u, que nos acompaña en ¡a conversación.—  

por cierto que su frí un accidente que pudo eos- 
tarme la vida, pues caí desde gran altura.

Ved, pues, la infancia de oro de estos mucha- 
^chos. en la hora en que otros chicos sólo piensan

en beberías, ellos remontaban el vuelo de la intre­
pidez y  de la inteligencia.

Luego de estos primeros ensayos, el futuro in­
geniero, construyó ( 1 9 1 1), un aeroplano con mo­
tor. E l prim ero en España, de su género, que ha 
volado. Fué construido por D. Ju an  de la C ier­
va y  sus amigos los señores Barcala y  Pablo D ia z ; 
y  lo tripuló un notable aviador francés..

En  rg i8 , y  estando ya  estudiando en la Escue­
la de Ingenieros de Caminos, construyó un aero­
plano trimotor, de bombardeo, que fué presenta­
do al concurso militar de 19 19 . Fué el único que 
se ha construido en España con más de un motor, 
V oló admirablemente, pero a causa de un acciden­
te de pilotaje quedó destruido.

A si las cosas, en 19^0 tuvo la prim era idea del 
Autogiro, de cuyo aparato y  siempre por cuenta 

propia, con generoso desprendimiento, constru­
yó  cuatro aparatos sucesivos, en cada uno de los 
cuales fué corrigiendo detalles hasta llegar al ac-

E 1 autogiro del ingeniero don Juan de la Cierva 
en pleno vuelo.
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tual. número 6, construido por los talleres de A via­
ción M ilitar, bajo la dirección del inventor. Este 
Autogiro pertenece a la escuadrilla esperimental, 

que manda el Comandante Sr. H errera y  con el 
que tan magníficos vuelos ha realizado el pasado 
mes de Diciembre el piloto D. Joaquín 1-nriga. 
E l 9 de Diñenihre. sin hal>erle pilotado jam ás. 
LÍn haber realizado ninguna pruel»  de ensayo, 
subió a 200 metros de altura, en vuelo de diez 
minutos. E l día 1 1  se repitió k  prueba, ante el 
Comandante S r . H errera y  numerosos concu- 
rre:ites. Y ,  por úUimo, el día i ¿ .  se realizo el 
v ia je  Cuatro Vientos-Getafe. en ocho minutos y 

doce segundos. Pvimer viaje (jue se ha hecliD en 
el mimdo con aparato volador que no sea aero­
plano. T ra s  e3to ha venido el triunfo en l ’ aris, que 
ha sido resonador ante el mundo científico.

E l Autogiro es un aparato volador insensible a 

las pérdidas de velocidad en el aire y <jue He a 
tierra suavemente, como llega el pájaro a la rama 
del árbol. E n  este aj)arato se han su[)rimido las 
alas y  se ha confiado la susteiuación a una hélice 
de eje vertical, montada sobre el fuselaje de un 

aeroplano ordinario.
E l sustentador de este aparato tiene cuatro 

aspas, articuladas a un eje común de giro que pue­
den moverse libremente, subiendo o bajando al 
mismo tiempo que giran a  su alrededor.

E l punto de articulación de las alas está situa­
do por debajo de su centro de gravedad y  por él 
ha de pa^ar forzosamente la resultante de las 

dos fuerzan qt:e obran sobre el aspa; la susten­
tación y  la fuerza centrífuga. E l ala de mayor 
sustentación se levantará más que la opuesta y  la 
restjltante de todas las reacciones pasará por un 
punto fijo , en el que ha quedado concentrada la 
curva melacéntrica. No hay. pue>, transmisión de 
momentos al eje de giro, ni hay tampoco efectos 

r.iroscópicoa, pues f aha la cuntinuidad en el pla­
no de rotación, indispensable para que se produz- 

can.
C;m e! .\utogiro puede tomarse tierra, verticaU 

n’.c "íe . V sin veht'.idad. Casi todas las catástrofes 
de aviación son debi<las a la pí-rdida de velocidad, 
qv.e üiin:i!iuy.’ la fuerza del sustentador y  deja al 
aeroplano sometido al lirón de la gravedad. Pues 
i l c i :  el .-Vuto^iro es, insensible a las pérdidas de 
vd oc iJad . Una parada del motor, un encabrita- 
miento bru.sco, un v ira je  muy ceñido le harán in- 
terrimipir su marcha horizontal y le harán descen- 
<ler hacia tie rra : pero las aspas del sustentador 
le “ atornillarán" en la atm ósfera y  llegará al sue­
lo con escasísima violencia.

Tal es el Autogiro, la admirable máquina vola­
dora, que señala el triunfo de la Ciencia espa­

ñola.

V A R I E D A D E S
— Voto a tal, decía un an<laluz, nadie me la ha 

hecho hasta aht>ra que no me la haya pagarlo.

— ¿ De veras ?
— Siempre. Vean ustedes; me faltan todos estos 

dientes; pues bien, el que me los derribó cayó en 

el acto redondo a mis pies.
— ¿S in  moverse?
— ¿Q ué se había de m over?
— ; Hombre 1 ¿ V  {juién era ?
— U na piedra.

* 4 *
Yendo camino solo im rey de Castilla con un 

paje diligente <iue le había segui<lo. y  familiar 
Buyo, y desdichado en hacer- mercedes, y acaso 
pasan<lo el rey por un riachuelo, paróse a mear, 
a lo que dijo  el paje, porque el rey lo pudiese 

sen tir :

— Este caballo es de la condición de su am o; 
(¡ue siempre da a (}uien mas tiene.

D ijo  el r e y :

— Calla, necio, (jue mercedes de rey más se al­

canzan por ventura que por diligencia,

— Eso no creo yo, respondió el paje.

lo cual calló el rey, y venido a palacio, tomó 
dos arcas, hinchó la una de plomo y  la otra de 
oro. y  llamó al paje, y  d ijó le :

— M ira, cata ahí dos arcas, la una de plomo, y 
la otra de o ro : sin llegar a ellas, la que señalares 
será para ti.

Cuando hubo señalado, acertó con la de plomo, 
líntrmces dijo  el rey :

— Ahora creerás que las mercedes dependen de 

la ventura.
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EL  SEN TID O  MILÍTAR EN  EL A RTE

C- ,os poemas caballerescos de Eduardo Marquina
I'.l lema militar <|ue frccia-ntcmente lia sido piies- 

I') en el atril de Icis más eniiiientes artistas mun­
diales, y  varids de cuyíib ejemplos heiiins puesto 
<ie relieve en anterion-s cn'micas, constituye cicr- 
ijinifiite el nervio más acusado de la pniducción 

literaria en Kspaña. Lo más sustancioso, repre­
sentativo y  jRTniaiiente de nuestro tesoro litera­
rio, es precisamente el carácter militar. Teatro y 
novela se han nutrido del luminoso motivcj militar 
i>ara realizar sns más bellas y  consolidadas obras, 
•Vuestros grandes dramaturjíos sobre todo, aque­
llos altos ingenios íjiie hicieron que su siglo haya 
'iucdado clasificado con el aiireo dictado de oro, 
abrieron las mágicas galas de su arte a la st)inf>ra 
de episodios de corte y  de guerra. Reyes, capita­
nes. cuadros factuosos de nuestra historia, salieron 
al tablado escénico y  encendieron el entusiasmo 
popular. Calderón. Lope de \'ega . 'l'irso de M oli­
na, R o jas y  M orete alcanzaron su.s triunfos más 
rotundos con el reflejo de espadas, lanzas y  han- 
aeras. 1  ras la intriga dramática está siempre el

aniplií, foiiil,, militar, como e.sos admirables hori- 
;:')nfes de (¡ut- el pincel solieraiio de Velázqiiez pintó 
en sus cuadros. K.spaña vive y  palpita en las obras 
de e.-o.-, autores y  es lo que las sella con marca in­
deleble, iMinjue la literatura, en su más alto sig­
nificado. tal como nació en Grecia, la cuna del arte 
dramatico. e^ el romance de la historia nacional.

Y  ccni eses <iraniaturgos de nuestro esplendente 
siglo de oro. se destaca también el príncipe de 
nuestras letras. Miguel de Cervantes Saavedra. 
.>u tragedia •’ N’ uniancia" es un canto de la epope­
ya más glorio.sa y  heroica de nue.stra raza.

-\ctualmente quien mantiene la tradición de 
nuestro t*.-alro de .'•enlido militar, e.s el genial poe­
ta Kduanlo Marquina, primero de nuestros veri­
ficadores contemporáneos y  autor dramático el 
más en f.irm a. Con pocas excepciones su teatro es 
la representación más pura del carácter bravo y  
audaz de I-,spaña. Poeta nacional, eminentemente 
nacional, su musa canta con acento plenamente 
nuestro. X o  hay en la lira de este late insigne, ni
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el más débil trémolo exótico. Todo es nuestro, 
sus versos son como flores cortadas de los ver­

geles hispanos.
Eduardo M arquina constituye en la actualidad 

el prestigio más rotundo de nuestra escena. Y  de 
esto debemos felicitarnos, pues es precisamente el 
artista de sentido militar por excelencia.

Y a  su prim era obra teatral aparece con este ca­
rácter. Se titula “ L a s hijas del C id ”  y  se estrenó 
por la compañía de M aria Guerrero y  Fernando 
Díaz de Mendoza, comediantes ilustres, que han 
sido y  siguen siendo, los más entusiastas intérpre­
tes del teatro de nuestro insigne poeta nacional. 
Aquel drama marca ya  el rumbo del artista. E l 
eco heroico de Rodrigo de V ivar, se deja oir con 
férreo sonido. E l verso bate con redoble sonoro 
del grave Romancero. E l triunfo de aquel drama 
fu é  naturalmente entusiasta. Nuestro público, ale­
targado en el marasmo de dramas de levita, de cor­
te francés, halló en el nuevo poeta que se ofrecía, 
el autor representativo de nuestra raza, el cantor 
de nuestras virtudes militares, el artista apasio­
nado de nuestra Historia, Y  el éxito de “ L a s hijas 
del C id ”  dió paso al autor dramático que poco a 
poco ha ido enriqueciendo nuestro teatro con valio­
sas joyas dignas del agradecimiento y  el aplauso 
de España.

T ras aquel magnífico drama, el poeta escribió 
"D o ñ a  M aría la B ra v a ” , “ L a s flores de A ragón” , 
“ L a  alcaidesa de Pastrana”  y  “ E l  rey  trovador”  
y , sobre todo, " E n  Flandes se ha puesto el so l” 
drama el de m ayor éxito de esta época y  que pro­
clama la caballeresca y  aventurera gesta de nues­
tros Tercios, flor de !a In fantería  española, cuyo 
paso estremeció a todos los ejércitos del mundo 
y  dejó  novelas de pasión en las mujeres de cuantas 
tierras presenciaron la airosa y  arrogante figura 
de aquellos soldados, de uniforme ro jo  y  amarillo, 
ancho chambergo, mostachos retorcidos, conti­
nente gallardo y corazón pronto para la guerra y 

para el amor.
L o s Tercios cruzan por la obra maestra de 

Eduardo Marquina, con el más español empaque. 
Diego de Acuña, el Capitán de la “ lucida espa­
da, de la capa colorada y  el buen caballo alazán” , 
protagonista de “ E n  Flandes se ha puesto el so !” , 
tiene el símbolo magnífico de nuestro más castizo 
carácter. L a  herida que recibió en un azar de

guerra, allá en los Países B ajos, nada le importa, 
ni siquiera parece dolerle. E l bravo capitán es 
pañol, con esa altanera distinción de nuestra raz 
que a fuer de galantes lo sufrim os todo. Se ale;' 
de la herida que recibió en su mano porque as' 
le da ocasión ante la bella dama, a la que defendi 
contra la soldadesca enardecida, a “ ofrecerla e' 
mi mano rojas flores,”

Nada tan sugestivo como esta figura del capitá' 
de los Tercios de Flandes, N o hay una sola esce 
en que deje de acusar su personalidad españuL 
E l alma de nuestros militares, vibra en Diego d 
A cu ñ a : la galantería <le nuestra raza, en él vibr; 
la hidalga condición española, también en él flor 
ce. E s  España,. España de arriba a b a jo : valien 
hasta el heroísm o; noble hasta el sacrifrcio; a¡). 
sionada hasta el amor más ardoroFo: t-i (.'id Caí 
peador, Don Q uijote de la Mancha y  Don Jua 
todo en una pieza. Y  por esto, el protagonista 
“ E n  Flandes se ha puesto el sol” , puede con to 
grandeza, decir aquel magnifico verso con que 
cierra el sorprendente segundo acto “ ¡España 
yo, somos así, señ ora!”

Eduardo M arquina ha realizado la labor ; 
tística de sentido militar, más sobresaliente de esi 
época. Sus obras teatrales, debieron llevar en 
portada los colores de la bandera de España, con 
los Episodios Nacionales de Pérez Galdós. S 
obras debieran leerse en las escuelas, para al cal 
de sus versos, inflamádos de encendido entusia 
mo nacional, se fueran formando las generaci 
nes de mañana, quienes habrán de llevar hacia 
porvenir el legado noble, leal y  valiente de Die: 
de Acuña, el capitán símbolo de nuestra raza.

Aun, por fortuna, el poeta puede regalarnos ci 
muchas más obras admirables. S u  talento y  su d< 
de artista se encuentran en plena form a. Grani 
cosa sería que tegiera la obra teatral en que ca 
tara a Cristóbal Colón, el extraordinario descubi 

miento de Am érica por los españoles. E se  c a n ®a n tí

E l I

d<
Sa

A l]
ntra

y
la 0] 

est 
Se  ( 
s ob 
el c

está pidiendo su poeta, el artista que lo crea ‘-"'■spen 
trazos rotundos, con aliento gigantesco, y  < iueSting 
conmemorando tradicionalmente la fecha de 
fiesta de la raza. ¿S e rá  Eduardo Marquina <iui< 
un día nos sorprenda y  nos conmueva con esa ob 
apoteósica de España?

Jd sE  C A S T E L L O N
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Los P r o g r e s o s  d e  l a  C ie n c ia

a
es'
n
un duianfe la operación.

-  E L  E P I S C O P I O
E l hecho ocurre en la clínica del profesor fran- 
s de otorhinolaringolngia, Lem aitre del hospital 

San Luis.

A l penetrar en la sala de operaciones créese en- 
itrar la sala clásica donde alrededor del ciruja- 
y  sus ayudantes, médicos e internos, asisten 

la operación y  lección cotidiana. Pero no es asi 
este caso.

Se encuentra en cambio, una sala de proyeccio- 
s obscura: en la sombra se aperciben vagamen- 
el contorno de las calazas de los espectadores; 
lame a algimos metros una pantalla que se 
s^ntle del techo y  en esta pantalla se ven y  se 
¡tinguen con sus colores naturales... manos en- 
antadas. dedos cjue tocan una materia rosácea...

¿ E s  una sesión de cinema ? X o ; es cosa mucho 
•s apasionante, mucho más viva. L o  que se ve 
esta pantalla es la misma operación quirúr-

co 
d< 

in( 
cal
i

u 
e

g!ca, con su tren de preparación, que ejecuta en la 
sala vecina, el profesor Lemaitre.

U n reflejo de acero brilla entre los dedos en­
guantados : es el í)isturi con el que el cirujano di­
buja imaginariamente lineas sobre la piel, para 
explicar por donde tenia que cortar.

A  la vez se oye la voz potente y  clara, que sale 
de una bocina, del operador, que dice: “ Señores, 
voy a hacer hoy delante de vosotros, una rhino- 
p lastia’ , Y  va  dando indicaciones precisas sobre 
el origen de la herida, la form a del tratamiento y 
el método de reconstitución del que se ha servi­
do para reparar aquella nariz.

L a  operación comienza. E l campo operatorio 
es un rectángulo donde se ven dos hojos y  una 
nariz horrriblemente deformada. Veinte dedos se 
agitan en este campo operatorio. E l bisturí traza 
pronto un surco invadido por la sangre, cuyas 
gotas bermejas aparecen enorm es; son colocadas 
¡as pinzas hem ostáticas; ias blancas compresas
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D on Fed erico  Sou sa  Rcgoyos, G eneral de B rigad a, qu« ha 
sido nom brado com andanlt general de la  son a de C«uta 

(C s r íc B lu n  d e  A lcáza r)

limpian sin cesar la herida y  durante media hora 
es una admirable lección, en que son comentados 

los menores gestos.
S e  ven en la sala a medida que se acostumbra 

uno a la obscuridad, médicos extranjeros que van 
a  observar este invento del episcopio, los que no 
cesan de lanzar reflexiones de elogio por tan gran 
adelanto en la ciencia plástica-quirúrgica.

A si en un local independiente de la sala de ope­

raciones, aislado de ella por los muros, pueden 
asistir en gran número a una intervención qui­
rúrgica importante o simplemente de enseñanza, 
los médicos, sabios o alumnos que lo deseen. Sin 
que estorben en la operación a  !a que asisten solo 
el operador y  sus asistentes.

Poco después se gira un botón. Se hace la luz. L a  
puerta de la sala de operaciones se abre dando 
paso al profesor Lem aitre que recibe, con modes­
tia, las felicitaciones calurosas de sus colegas pre­

sentes.
*  *  *

E l  inventor del episcopio es un joven médico 
francés, Roberto Thuillant, externo de los hospi­
tales, que empezó su dispositivo en 19 2 1 term i­
nándole al ano siguiente, gracias al espíritu de ini­
ciativa del profesor Lem aitre, je fe  del servicio

de otorhinolaringologia. E ste  aparato es el únicc 
existente hasta ahora. E l segundo se está insta 

lando en la Escuela dental de París.
Episcopio hace pensar en periscopio. E l prii 

cipio es. desde luego, el mismo y . de una mane 
esencial, el aparato del doctor Thuillant es i 
periscopio colocado encima de la mesa de open 
ciones. Pero en. el campo del periscopio no hs 
plaza más que para una sola persona, dos o tn 
lo más. Adem ás el periscopio no es, propiameni 

hablando un proyector de imágenes.
P ara  obtener esta proyección, era preciso, des( 

luego, iluminar de una manera intensa el obje 
a proyectar en el campo operatorio. S e  presei 
taba para ello una gran dificultad: concentram 
rayos himinosos de mucha potencia para logn 
una proyección muy clara en la pantalla, se lleg¡ 
ría hasta quemar, por el calor producido por 1 
lámparas, al enfermo y a los cirujanos.

E l problema a resolver era  proyectar una It 

de 2.500 bujías (es la intensidad empleada en 
episcopio del hospital de San Luis) y concent 
esta luz a menos de un metro de distancia sobi 

la herida o llaga abierta, durante el tiempo ir 
cesario a  una operación, sin cpe pasara la temp 

ratura de los 20 o 25 grados.

T
con
meni
cion:

El
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G en eral don Ricardo B u rgaele , q se  h a  sido nom brado capl-^ 
lán general de la  prim era región.

(C a r ic a tu r a  d e  A lcázar)
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Thiiillant encontró una solución bien sencilla: 
con lina circulación ile agua, regulada minuciosa­
mente. se logra la frialdad necesaria para el fun­
cionamiento del e])iscopiü.

E l fiin<lamento de su episcopio, lo explica Thui- 
llant con las siguientes palabras; “ L a  enseñanza 

;juirúrgica tiene necesidad de demostraciones prác­
ticas. \ 'e r  operar a un maestro, oir sus observa- 
riones prácticas, las reHexiones que el hecho su- 
.;i<T(‘ y  comentar hasta sus gestos operatorios, es

maestros insignes, que hasta ahora no son prácti­
camente aprovechadas".

Con el cinema, se podrá resolver en parte esta 

cuestión, acompañando exj>licaciones aclaratorias 
y  comentarios del mismo operador. Pero una toma 
de vi.sta no permite más que una realización in­
completa de las fases operatorias. E l episcopio re- 
nie<lia e.sta laguna y  se puede decir, que. gracias 
a él, la enseiianza quirúrgica, va a conocer un te­
soro nuevo.

T -v e c h a d a  só b  . . r  7

• u , a d .  ,a lección , , „ e l  ia c a l J - r  " ' " ' “ “ - i ™ » ,
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nos A íres y  los doctores D elfort del Valle, Q uix 

y  Utrech.
+ * *

E l  episcopio se presenta bajo la form a de un 
gran círculo o cerco de hierro que sostiene una de­
cena de faros pequeños, colgado del techo por una 
polea que permite bajarle o subirle, según la con­
veniencia. E l círculo de hierro mide de diáme­
tro un metro veinticinco centimetros. Cada una 
de las diez lámparas posee una potencia lumíni­
ca de 2,500 bujías. Están dispuestas del modo 
siguiente; ocho a intervalos iguales y  ocupando 
todo el cerco de h ierro; son las que sirven, para 
dar, en la pantalla, el relieve del campo opera­
torio : y otras dos en el centro del círculo para 
iluminar los planos profundos de las cavidades 

operatorias.

l-'stas lám paras están acopladas a la corriente 
industrial de la ciudad, de i i o  voltios, con una 
intensidad de 80 amperios. E l aparato entero 
apenas pesa roo kilos, por estar fabricadas las 
lámparas con aluminio y  cobre.

Se ensayo dotar a cada lámpara de un reflector. 
Fue preciso abandonar el intento, pues ningún 
reflector metálico puede resistir la temperatura 
producida por las lámparas.

Cada lámpara termina en una lente que concen­
tra los rayos luminosos. Entre esta lente y  un cris­
tal o plano vitreo colocado en el cilindro de la* 
lámpara se verifica una circulación de agua, cuya

presión ha sido calculada para que no entre ni- 

guna burbuja de aire, entre la lente y  el cris 
pues sin esta precaución, aquel pudiera rom 
se. Gracias a esta circulación constante de a: 
puede refrigerar el calor producido por las lám 
ras y  enfocarlas a poca distancia de la mesa de o 
raciones. Además ayuda al enfriamiento una v  
tilación de aire que se provoca alrededor de la 
polla eléctrica por múltiples aberturas que rodé; 
e! cilindro metálico en que está envuelta.

En  el centro del circulo luminoso se haya col 
cado el prisma del episcopio, a unos 8 cms, 
campo operatorio, el que refleja directamente 
la pantalla colocada en la sala vecina, transmití 
do los rayos luminosos a través de una lente p 
noconvexa.

E n  la misma sala de proyecciones una maní 
la hace regular la lente para una m ejor reflexi 

de los rayos luminosos.
P o r encima de las lámparas está colocado i, 

mente un micrófono de gran sensibilidad, qi 
transmite a los espectadores de la pantalla tO' 
las palabras y observaciones hechas por el ope 
dor mediante el altavoz colocado en la sala.

H asta el presente el episcopio no tiene más qi 
un valor demostrativo. De desear es que en plís 
breve, se instale en todos los hospitales del nnin 
pues de su multiplicación dependerá la excelen 
y  la difusión de la enseñanza quirúrgica y  no 
rán perdidas las bellas y  prácticas lecciones 
los maestros de la cirugía contemporánea.

M Á X
Con frecuencia, las mujeres piensan amar, cuan­

do todavía no aman. L a  preocupación de una 
intriga, la emoción de espíritu que da la galan­
tería, la inclinación natura!, al placer de ser ama­
das y  la pena de rehusar, las persuaden de que 
tinen ya  una pasión, cuando no tienen más que 
coquetería.

» • *
L a  aprobación dada a los que entran en el 

mun<lo procede muchas veces de la envidia que 
tenemos a los que ya  están establecidos en él.

*  *  *

L a  causa de <jue muchas veces esté uno des­
contento de los que negocian es que ellos aban-

M A S
donan casi siempre el interés de sus amigos y  
el interés del éxito de la negociación, éxito 
se convierte en suyo por el honor de haber trii 
fado en lo que emprendieran.

* * *
H ay falsedades disfrazadas que representan 

bien la verdad, que sería pensar mal no dej; 
engañar por ellas.

* * »■
Cuando exageramos la ternura que nuestros < 

gos sienten por nosotros, lo hacemos frecue 
mente menos por reconocimiento que por el 
seo de que los demás juzguen de nuestro méi is  pit

Ayuntamiento de Madrid



m i  N O T A S  G R A F I C A S  DE M A R R U E C O ^ " ®í *

Nuestras tropas raiziando un aduar rebelde.

-as piezas rápidas del cañonero Jíec^/de protegiendo los movimieafos de nuestras (ropas en las costas de Teluán
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LAS MISTERIOSAS PIRAMIDES
L a  gran pirámide í'hcops. En  ella dejaron los 

egipcios, monumental y  simhólicamcntf cifrado, 
un saber de que no tenemos idea, ni aproximada 
siquiera.

Cierto es que con los números que miden las di­
mensiones y características de esta pirámide, há­
bilmente combinados, se obtienen cifras que cree­
mos ha descubierto la ciencia moderna, y  de cuyo 
descubrimiento nos mostramos muy ufanos ahora.

L a  suma de los lados de la base, por ejemplo, di­
vidida por el doble de la altura de la Pirám ide, da 
exactamente el número que en Geometría se de­
signa con la letra griega pi y  que entra en innu­
merables cálculos.

L a  altura de la misma pirámide, multiplicada 
¡)or un millón, reproduce con pasmosa exactitud la 
distancia que nos separa del Sol, que suponemos 
desconocida de los antiguos.

L a  unidad de medida llamada codo egipcio, 
multiplicada por diez millones, muestra con la ma­
yor exactitud el radio de la T ierra, tal como últi­
mamente lo ha calculado y  medido el geodesta 
Clarke.

S i la longitud de uno de los lados de la Gran

Pirámide se divi<le ])ur dicho codo egipcio, se o' 
tiene la duración exacta del año sidéreo, medid; 
que presupone que para efectuarla debieron dis 
ner de instriimentos de relativa precisión, descom 
cidos para nosotros, ] ¿  g,,

L a  unidad cúbica usada por los egipcios, que pu 
diéramos llamar pulgada piramidal, hecha cien m 
llones de veces m ayor, es exactamente el recorric 
en veinticuatro horas que hace la T ierra  en 
giro alrededor del Sol,

En  otro orden de cosas, Smith hace constar q' 
las dimensiones de un cofre, admirablemente t 
liado, que se encuentra en la antecámara llamaí 
del R ey, son exactamente iguales a las que consi 
na la Biblia al .\rca  Santa construida por los h( 
breos.

Otra coincidencia muy estraña es la <jue se refi 
re a la orientación de la entrada a la Gran Pir 
mide. Esta  orientación coincide con la estrella qi 
en aquella época debió ser la más cercana al Po 
del mundo, la Polar de entonces, pues si bien 
verdad que las Pirámides se suponían constru 
das 4.000 años antes de JesiK risto . parece que * 
son tan vie jas y  fueron elevadas en el año 2 1}  
antes de nuestra Era.

Moni. 
E a P  
nía I
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Las audiciones de T. S. H, al alcance de los sordos
Sin ser completamente sordas, hay muchas 

«rwinas {jue tienen el oído "tan  d u ro " que Ies 
•s difícil, cuando no imposible, seguir con inte- 
és una transmisión radiotelefónica.

Para estas personas se ha ideado, con feliz 
xito. |)or Gernsback. director de Science and  
iivcntion y  de Radio A'ezvs. un curioso aparato 
I que su inventor ha aplicado el nombre muy 
-xpresivo de osófoHo. que indica y  recuerda que 

falta de buenos órganos auriculares, la voz 
tii.'dc .ser transmitida al cerebro por medio de los 

o mejor dicho, sirviendo éstos de conduc-

I I'.n esto se funda el principio de este invento: 
lii rniite transmitir éste los sonido.s ai nervio audi-

tk'o {xir medio de los dientes y también por los 

que forman la estructura de la cabeza.
S i no ha sido destruido o atrofiado el nervio 

ididvo la transmisión de las vibraciones del so- 
ido se efectúa con una nitidez absoluta.

Para no infundir vanas esperanza.^ a los que 
idecen de sordera absoluta, ya  el autor advierte 
.le el invento no sirve en esto.s casos, o sea cuan- 

no hay funcionamiento de los nervios audi-

V ísta del ap arato  m ontado p ara  fa n c ío a a re n  teléfoBO 
corrien te. La ca)a  h a  sido puesle en forma que permite 
ver bien la t  diferentes piezas d« que se com pone: A , bo ­
bina por donde pasa  la  co rrien te de la  bateri., B  y  que va 
a l  m icrólono M ; L , es la  en lata del electroim án; P , las 
dos p i t ia s  po lares sobre las  que van m ontados los ais­
lantes I que se  han  de poner entre los dientes para recib ir 

la s  audiciones.

O'
lid ‘'OS

;p( Sm embargo, algunas experiencias hechas en el
w  Y ork Institiite fo r t  thc D ea f (Clínica para 
'  «jrdos), han comprobado que el osófono  co­

mí parcialmente la sordera completa y  que, en 
|.jd te sentido, los sordos aunque sin poder oír los 

nidos, percibían gracias a este aparato vibrado-

ta

lad
si;

En la s  audiciones de T . S .  H.
snU^n. • ' «  dot.de va colocada una U p -
snla m icrofónica especial M. Esta va Usada, en serie, a 

bateria  de acum uladores o pilas.

nes que les hacían aprender en pocas semanas su 
significación y , por lo tanto, a registrar el ritmo.

En  este caso funciona el osófono  como el dia­
fragm a de un teléfono. Personas totalmente sor­
das han aprendido fácilmente a “ leer”  las pala­
bras transmitidas por el teléfono, posando o apo­
yando ligeramente las yem as de sus dedos sobre 
la placa o diafragm a.

E ste invento no se aplica solo a  al radiotele­
fonía, sino también a un teléfono ordinario, al 
que se liga el osófono, mediante una batería de 
seis voltios.

En  esta experiencia, la persona que quiere oír 
con el osófono, lo coloca entre sus dientes, para 
lo cual tiene una disposición especial— como se 
ve en los grabados— cerrándose previamente los 
oídos, a no ser que esté afligida por una sordera 
total o parcial.

I-a descripción del ingeniosos aparato, según 
las notas enviadas por el inventor, es la siguien­
te : consiste esencialmente en dos electroimanes

Ayuntamiento de Madrid



montados sobre dos laminillas de hierro dulce y 
flexible. U n mango o puño permite mantenerle a 
la altura de la boca, cogiéndose entre los dientes 
las dos piezas de caucho endurecido fijadas a la 
parte delantera del aparato. Conviene que los dien­
tes no aprieten fuertemente estas dos piezas.

L a s vibraciones registradas en los electroimanes 
son transmitidas fielmente a  los dientes, los que 
sirviendo de conductores, las llevan por los hue­
sos de la cabeza a los nervios auditivos.

E l bobinado del electroimán tiene una resisten­
cia de 5 ohmios. L a  corriente que circula por la 
bobina, después de pasar por el contacto micro­
fónico— lo mismo que se verifica en una cone­
xión de telefonía sin hilos— es suministrada por 
ima batería de seis voltios, aunque por ensayos 
sucesivos se ha probado que este voltaje puede ser 
rebajado hasta 4 voltios sin afectar sensiblemente 
su funcionamiento.

Desde iuego el inventor ha logrado e! objeto 
que se propuso, de asegurar a las personas cuyo 
oído funcionara mal y  en particular a las que ten­
gan el tubo acú.stico perforado o cerrado, la audi­
ción radio-telefónica; pero a la vez, se ha com­
probado después que el aparato es utilizable tam­

bién para la audición en un teléfono corriente,; 
en general, en todos los aparatos acústicos ba 
dos en el empleo de resistencias microfónicas, 
de toda evidencia que dado el principio sobre 

se funda el aparato, su funcionamiento no pod 
acoplarse únicamente a las recepciones de 
S . H .

E l  acoplo del osófono  es bien sencillo; si 
trata de la telefonía sin hilos, se une a las borr 
donde habitualmente se pone el altavoz o los aij 
riculares o teléfonos, el micrófono que gener 
mente es como una caja  donde está la cápsu 
microfónica.

E n  Am érica, de donde viene este invento, 
coloca directamente en un receptor una cápsu 
m icrofónica que semeja en form a y  tamaño a l 
de un botón grueso. Este contacto microfónii 
es unido, en serie, a la batería de acumuladores 
pilas del aparato receptor propiamente dicho | 
osófono.

E s  m uy notable este invento y  ha de tener 
mundial aceptación y  aplicación por el origin 
fundamento en que descansa, de facilitar la 
ción de las vibraciones o señales a los que pad 
cen de una sordera m uy pronunciada.

UNA NARIZ IM PERIAL

E l  emperador Rodolfo de Habsburgo tenía una 

nariz tan descomunalmente larga, que todo el mun­

do se burlaba y  reía de ella.

U n día se encontró el emperador en un camino 

angosto con un carretero que guiaba un carro 

cargado de heno.

L o s que acompañaban a  Rodolfo  gritaron al ca­

rretero que se detuviera, porque el emperador iba 

a pasar.

— N o podrá hacerlo a causa de su gran nariz—  

contestó el rústico.

Y  cuando todos suponían que éste sería casti­

gado, el emperador hizo una conversión de flanco 

y  le d i jo :

— P a sa ; he desviado la nariz y  no te pondrá 

ya  ningún impedimento.

 ------------------------

E L  PRECIO  D E D O S CABEZA^

E n  el reinado del último soberano de Polon 

estalló una revolución y  el je fe  m ás caracteriza 

de los revoltosos que era un príncipe polaco, pl 

gonó la cabeza del rey ofreciendo por ella 20.fl 

florines.

N o contento con eso, comunicó su resolución 

monarca por medio de una carta con objeto de ati 

drantarle.

N o consiguió, sin embargo, su propósito, pt¿ 

el rey  le contestó lo siguiente: “ H e leído vues 

carta, que me ha causado placer grandísimo, ta 

vez que para vos vale tanto mi cabeza. Tened 1 

tendido que por la vuestra no daría yo ni un 

m aravedí” .
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POR QUÉ HAY LOCOS
POR J a v ie r  VALCARCE

Cuando por las rúas pardas, de ese 
olor in definib le que tienen las piedras 
le las calles y  los tonos juntos de las 
Tiultitudes— de todo lo que se p isa ...—
■liando por las rúas pardas de Fonseca 
e veían cruzar, a grandes priesas, en- 
limismado, los brazos sueltos en desgo- 

¡mados vaivenes torpes, hablando sin 
•oz. como en los rezos, los vecinos de 

i;> antiguos 'pueblos tenían siempre 
>ara Pachón una gráfica sonrisa de 
onipadcdmiento, de esas en que aso- 
lan los dientes, y  no muestran el filo.

— E l pobre...

E ra  un reír sin burla incontenible, 
le dan los que se caen de golpe, y  
«  que bailan el San  Vito, y  los aloca­
os del genio. Cosquilieos de dentro, 
llá muy dentro, en el fondo nativo 

insojuzgable... Pero miráranse los 
ucrdos en darlo a notar de él, y  bien 
urtaban la risa al volver de los ojos 
buhados y  combos, que rodaban ince- 
mtes de un lado a otro, al modo pot­
ante con que giran las pupilas de los 
legos y  las de los vesánicos, como 
• illos hilados en la devanadera de las 
stañas.

I—Porque como él era así de arrebatado... 

Dabanle, así,  ̂paso al caminar derecho, siempre 
'lado en una linea misma, como si no hubiera na- 
: poT delante. Y  le observaban cautos discurrir a 
lejos, fuera de los porches que guarecen el men- 
ero provinciano, lo mismo cuando el sol caía por 
pilares como en gotas de cirio, resbaladas, que 

mdo el orballo manso deshacía las nieblas con 
turbio desleír de sal en el agua.

5ólo un afán turbaba la íntima serenidad de su 
nencia. Pachón era empedernidamente enamo-
o ... De una o de otra, bajo las lumbres estivales 

resplandecían en las cerradas ventanas novias, 
ntre as lluvias densas de la invernada, tonan- 
como un sonar de cascos que venían, que mar- 

• ’  'o* y  por las noches, no había

tiempo en que Pachón no estuviera presa de amo- 
riado empeño el filo de unos balcones desiertos, en 
cuyos barrotes historiados una hoja de palmera 
languidecida y  seca se doblaba como en la herrum­
bre de una flecha rota.

Mientras allá detrás, a favo r de los visillos ten­
didos con una expresiva rigidez adusta, la m ofa 
contenida de las recoletas se disimulaba con esta 
piedad reparadora;

— E l  pobre...
« * «

De pronto, en el sosiego devoto del anochecer 
el toque arrebatado de las campanas despertó un 
eco estremeciente, que duraba en la oquedad de los 
largos soportales vacíos como un retumbar de alda- 
bonazos dentro de un zaguán. Poco más luego la I
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fábrica de luz alzó el grito desgarrante de su sire­
na, sensibilizada, humana de terror, como una voz.. 
Tiñeron las paradas callejuelas hoscas, fulgores de 

vidrieras iluminadas, que se abrían con estruendo, 
súbitamente, derramando por la sombra unos re­
gueros cárdenos, como de sangre que saltara en la 
brusquedad del violento alum brar... Resonaron pa­
sos aturdidos, desorientados, con un fragor extra­
ño, de desbordamiento por Jos cauces muertos. E l 
carro de una bomba atravesó 'volando... H acia el 

barrio alto, sobre el fondo ennubarrado, un inten­
so claror de incendio nimbaba la ciudad, toda ne­
gra , como si cegara de é l...

L a s llamas, de una suave ondosidad de seda, 
ofrecíanse, al llegar, por los aleros, por los a lfé i­
zares. por las rendijas, cual banderas en mástil, 
rojas, proclaniadoras. E ra  a  todo lo ancho del has­
tial incendiado como una inversa catarata, vuelta 
hacia arriba en el anhelo satánico de los surtido­
res, que escupen a  lo alto su b lasfem ia... E l  alien­
to emponzoñado de la humareda jadeaba, des­
haciéndose. en la rendida impotencia del mal, de 
la fatalidad y  de la muerte.

L a  gente se retrepaba medrosa ante las oleadas 
imponentes que surgían en el variar del aire, tan 
pronto tuertas y  serpeadas, como enorme.s torni­
llos recién fundidos, tan pronto extendidas' en la 
espaciosa vaguedad calmada, con un áureo rebri­
llar de espigas maduras en un vaso trig al... Una 
belleza perversa, incitadora, suspendía los ánimos. 
Nadie se determinaba a concluirla. B ajo  el agua 
mansa de las bombas, cansadamente, la maldita 
floración crecía como un plantel regado.

Prendiendo a este punto por la eslabonada mu­

chedumbre en un sonoro calofrío, un alarido 
perdió en la noche;

— ¡Q ueda una tullida dentro!...

N ada m ás... E l  silencio frío  de tantas volu 
des sin esfuerzo, tuvo esa dolorida sensació 
egoísmo que da en las novenas el repentino c 
de los fieles para recogerse cada uno a su scc 
desear... ¿ N o habéis sentido nunca la desolada 
sadumbre de esos silencios?... E ra  una fugi 
dispersión de almas, escondiéndose, volando a 
ladillas para sus adentros. E l rumor cnijiente¡ 
la llamarada se aumentó en la quietud teme: 
como un pregón requerídor, de doradas trompi 
clamando sin respuesta...

Hulx) entonces en la masa apretujada por el 
tinto cobarde de los humanos rebaños confundii 
un revuelo vigoroso. Pachón avanzaba resui 
con su andar de ciego, que tuviese el m irar al 
ves, hacia sí só lo ... Se le vió llegar a la casa; 

bir a una escala apuntalada en e lla ; romper ui 
cristales con el ímpetu desmesurado de sus in; 
de loco; desaparecer, al fin, un espacio sin c 
to, durante el cual daba aquel hueco roto 
donde entrara, la suprema desazón de las I» 
agonizantes, que no se sabe ya  si son capaces 
empañar un espejo,,.

Cuando el loco tornó a mostrarse, sangradas 
manos, y  húmedos del resquemor los ojos, 
ecuánimes vecinos de la puebla honesta sintií 
en el sobrecogimiento de la aparición un pas 
de misterio revelado, Fué como si de impro’ 
entraran en la razón inexcrutable de que exis 
quienes no la tengan...
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A N E C D O T A S
Pasaba un caballero por la calle Mayor.

*U n  pobre se le acercó lloriqueando;
— Señorito, una limosna a un pa<lre de fam ilia 

con m ujer y  cinco hijos que no tienen que co­
m er...

— V enga usted conmigo.
E l caballero, compadecido, entró con el pobre en 

una tienda, compró pan, jamones, queso y  otros co­
mestibles, diciéndole;

— V aya , buen hombre, cargue usted con todo 
eso. y  lléveles de comer a sus hijos.

E l  pobre cogió los comestibles y  salió refunfu ­
ñando :

-¡ También es fuerte cosa ! ¡ Hacerle a
cargar como un gallego !

*  «  *

E n  el Museo de Pinturas habían dado ord' 
portero de que no pasase nadie sin dejar el 
tón a la puerta.

S e  presenta un caballero con las manos efl 
bolsillos.

— Caballero, no puede usted entrar sin 
aquí el bastón; es la orden.

— S i no lo traigo.
— Peor para usted, V a y a  usted a  buscarle
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res A Ñ O  N U E V O
Habéis oído contar las aventuras del tío ‘ 'Ven-
• cN’ o? Perniitidnie, pues, que sospeche que
habéis sido excursionistas en nuestra vecina 

rra de Guadarrama.

ia3 ® conocéis, yo os pondré en camino
lograrlo. E l tio ' ‘ V en cejo " tuvo a bien honrar-
con su amistad un tantico cazurra y  soy por
"  testimonio de calidad en este relato.
1 mundo es una inmensa caja  de sorpresas y  el

ibre mas sencillo al parecer, tiene cuando me-
se espera, un rasgo, un gesto, que nadie hu-

a creído posible en él. Unos dicen, que se debe
-la mfluencia exterior y  súbita, quizá la de un
vo amigo, tal vez la de un amor reciente. Otros

1  por el contrario, que se trata de la crisis de
a«'go proceso que venia inculíándose tiempos

s y  tratan de explicarlo con detalles recogidos
^ar. Todos quieren buscar una razón <Ientro 
« lógica.

n general, todo se reduce a que el buen hom- 
ha cogido sin darse cuenta, como quien coge 

una lan-a de sorpresa de las que el muñ­

en

do está lleno y  cuaiido esa larva se hace mariposa
y  voltígea por los ámbitos de la imaginación, no
tiene mas remedio que dejarla volar entre el asom­
bro de todos.

Tal debió suceder al tío “ V encejo”  a  su vuelta 
(ÍL‘ M arruecos de donde había sido llamado con 
urgencia, porque su hijo— un mocetón trabajador 
y  valiente— , estaba herido grave.

Por fortuna el chico sanó y  el padre retornó al 
lugar pero ya  no era el mismo. ¿ Créereis que el 
dolor le había aniquilado? ¿Pensaréis acaso, que 
torno flaco, macilento, con más arrugas en su ple­
gada frente? \ a d a  de eso. E l  chico, pasado el pe­
ligro de los primeros días, necesitaba más cariño 
que ahmento y  el padre, prodigaba sinceramente 
lo primero y  re fo rzal»  con parte de lo segundo 
-^ lu e  el Hospital da con explendidez— . el modes­
to yantar de la casa de comidas. A si volvió de lus­
troso y  optimista al pueblo, con el placer del hijo 
salvado y  las muestras de los días pasados, en 
descansada y  casi regalada vida.

Este buen aspecto de nuestro protagonista, fué I
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la prim era sorpresa que recibieron sus conveci­
nos. L a  segunda fué mucho mayor y  estalló como 
una bombarda de fiestas en medio del corro de 
amigos que rodearon al tío “ V en cejo”  en la ta­
berna, cuando al atardecer, reuniéronse con él 
para saber del muchacho y  de lo que en aquellas 

tierras hubiera visto.
— Escuchad— dijo  el tío “ V en cejo” , cuando vió 

a todos atentos y  los vasos llenos de buen vino ar- 
gandeño— . C  u a  n d o yo era joven, m e j o r  diré 
cuando era chico, pasaba el día cazando pájaros 
con m il artimañas, como vosotros los viejos puede 
que os acordéis. L o s que m ejor escapaban a mis 
engaños eran siempre los vencejos. T a l empeño 
puse sin embargo en saber cómo y  de que viven 
esos pájaros que vuelan los malditos más que el 
viento, que al fin encontré la manera de coger­
los. ¡ Pobrecillos, caían que era para mí cosa de 
ju e g o ! ¿ P ara  qué les servía volar con tanta pri­
sa?  P o r eso me pusieron los chicos el “ Vence­
jo ”  y  el tío “ V en cejo”  me llamáis ahora todos.

N o  es para deciros aquel de mi mpte, para lo 
que empecé a contar eso de los vencejos, algo más 
viene luego que y a  os iré diciendo, pero no anda 
por eso el cuento m uy descaminao.

P ero  antes os diré a  vosotros, los jóvenes— y 
estos que me conocieron me darán, la razón— que 
a  vuestra edad y  después, cuando v iv ía  mi difun­
ta  y  nació ese chico que pronto vendrá unos días 
para acabar de curarse que nadie me ganó a  re­
sistir en el trabajo cuando no había jornadas de 
ocho h oras'n i otras garambainas por el estilo.

N o  es por alabarme, pero el prim er jornal o des­
tajo  que salía en el pueblo para la siembra o la 
siega, para hacer leña o roturar un cacho de mon­
te, era para mí. Después de aquellos tiempos las 
cosas han cambiao pero los amos que me cono­
cieron peón, han querido emplearme para encar- 
gao de ios tajos, seguros de que por el aquel de no 
ser menos que yo  trabajarían los que vinieran a 

mi lado.
Y  así trabajando mucho para los demás, he con­

seguido trabajar ya casi vie jo  para mí, en los 
cuatro palmos de tierra que compré en la “ So­

lana” .
L o s amos tan contentos, los que venís conmigo, 

también, al parecer porque dice que os reis con 

mis dichos y  refranes, que no son míos, que me

alr

,ie
le
A

ap

los ha leído muchas veces mi chico, en la hist i p 

ria de ese Sancho Panza que a mi se me figu re’ 
que sabía v iv ir  más que su amo, además que ded 
las con palabras y  sentencias de otros, con lo c 
y  mientras no tenía que decir las suyas, le salij . p 

mejor.
Todo lo que he estado diciendo y  pensando e j i  

mi vida, no vale nada junto a lo que-m e traij i-ii 
en la mollera, de vuelta de aquella tierra.

Y  es que, lo que dicen “ P ara  instruirse, viaji 

mucho es lo m ejor” .
H e visto muchas cosas, ninguna tan chocai 

como los nuevos ricos. E n  el pueblo ya  sabiam 
algo de eso, pero los confundíamos con los señ 
res de M adrid que siempre hemos conocido. ! '•’M 
la misma capital no sabíamos distinguirlos. Vié4 "cn 
dolos en los trenes que se cruzaban con los nuell 
tros sin parar siquiera, después de hacerse agu; 
dar un buen rato, y a  empecé a conocerlos. D« 
pués en M álaga, en Algeciras en todas partes, ap ' 
recían y  se conocían cada vez más. M e ha pal 
cido tan bien su oficio y  tan fácil que se me 
curado la enfermedad que padecía desde chi 
E l  ser voluntario para el trabajo es una enfen 
dad que hay que curar. A s í que ya  está la cosa 
suelta; desde el año nuevo me dedico a nu

neo.
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U n a estruendosa carcajada salió al en cu en trw ^ ’ ^
la sonrisa de satisfacción con que el tío “ V e«  ^

I| cu.
jo ”  acabo su perorata.

— Habéis de saber que por todas partes se 
Rom a y  que no es la cosa del que la pide sim 
que la quiere con afán , que para ser nuevo 
lo primero es que la gente se lo crea.

Y o  y a  tengo una manera de v iv ir  casi g 
a! buenazo de mi hijo y  con ello empezaré a 

el prim er nuevo rico del pueblo.
A l comenzar os dije que son buenos los pá> 

para ayudar al labrador comiéndose los vic 

de los campos. Muchas veces pensé yo que 
un gran talento, el hombre que encontrase 
manera de v iv ir  haciendo además el bien d< 
otros, pero cómodamente como los pájaros 
parece que vuelan por ju gar y  resulta que van 
cando la comida por el aire o descubriéndo 
tre los terrenos de los campos.

Y  muchas veces he pensao, “ V en cejo ”  te 
ron de chico y  eso había de ser si otra vez
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via;

por mi gusto y  otro tal quisiera ser como hom- 
ig ia * re "  pero no vela el camino. Claro que a veces 
le d A e  venía a las mientes el papel de la Guardia 
) C tt« iv il y  del Juez que v a n  viviendo de su oficio que 
saliaci perseguir y  quitar gusanos de la Sociedad y 

1  lalas hierbas de los lugares bien administraos, 
do tf^ ro  pensaba enseguida que los pájaros hacen el 
tra^bien vuela que vuela y  trina que trina mientras 

le Jueces y  Civiles y  hasta Gobernadores paece 
ie lo hacen doiicsUio serios, como si lo hicieran 
>r fastidiar al prójimo.
— ; Bueno, hombre!— dijo uno que tenía instan- 

a para el Benemérito Cuerpo y  no quería bromas 
Lre su importante misión— ^¿eso a qué viene? 
rque parece tío “ Vencejo”  que nos vamos del 
ento.
— Pues eso viene y  me dirás luego si no hacía 
Ita para que os entrara en la sesera, a  cuento de 
e también en esto voy casi a conseguir lo que 
cría. M i chico, mi Crisanto, está de Cabo de 
■guiares que son gente alegre y  bravia para eso 

la guerra. E l y  los demás van limpiando de 
imafia» aquellas tierras, como los pá;aros que 
.mliién paece que van de fiesta cuando van al 

ru ”  que dicen ellos. Matan algo bueno... como 
is pájaros pero no se puen  hacer distinciones.
A  mi chico le sobra mucha soldada, me la en- 
■*. y  yo  a vivir, que no va  a  querer la Providen- 

que me lo maten después de sacarlo de ésta, 
cual que sería la única quiebra del asunto.

« * «
E l tío "V en cejo ”  se despidió del trabajo, arre- 

ó a  su borrico un aparejo a su capricho y  dedi- 
desde entonces a visitar fondas y  paradores 

la Sierra en busca de excursionistas que- em- 
f.itan sus servicios.

Sus ocurrencias y  donaires ipo tardaron en acre- 
r su naciente clientela y  así ayudaba al dinero 
1 hijo con el que ganaba pasinado con los de- 
s nuevos y  viejos ricos que visitaban la Sierra,
I odo hubiera ido a pedir de boca si un maldito 

a no se hubiera encontrado en quiebra y  no por 
- hijo que por fortuna seguía viviendo, sino por 
encuentro con el "C u rr iilo ”  el gitano más re- 

Icho que pisa ferias en España.
; \  eréis como f u e :

|Habia el tío “ V encejo”  alquilado sus servicios 
uel día a un artista de lo m ejor caracterizado

que darse puede. Nadie hubiera dado un duro por 
su indumento y  el mismo tío “ V en cejo”  vaciló 

antes de resolverse a servirle. Aceptó cuando sos­
pechando el otro la razón de sus dudas le dió cin­
co duros a cambiar con la excusa de que comprara 
tabaco para los dos.

Montado en el borrico marchaba el artista monte 
arriba, horas después, y  tras él seguía el tío “ V en­
ce jo ”  rezongando por lo malo del camino que el 
otro le obligaba a  seguir con la excusa de buscar 
un efecto de luz oblicua entre pinos que maldito 
lo que ie importaba a] guía.

Cuanto veían era motivo de comentarios y  a 
fe  que el bohemio sabía hablar de cosas bien dis­
pares. Xinguna maravilló tanto al tío “ V encejo”  
como aquella afirmación que soltó el otro ense­
ñándole un pedrusco del camino.

— M ire, buen hombre, lo que son las cosas. J u ­
raría que esto que brilla en esta piedra es metal y  
por el color quizá a  postaría que es _aquel del que 
sacan ya  oro en el extranjero. A  Ío m ejor estas 
montañas tan cerca de M adrid, guardan oro'a ínóh- 
tones y  los españoles se han descrismado por ir' a 
Am érica a recoger miserables pepitas,

Y  enseñaba al tío “ V en cejo”  una piedra con 
unas cuantas pajillas de mica, que brillaban al sol, 
con tono de amarillo metálico.

A lgo extrañado se quedó 1̂ hombre al oir aque­
llo, cuando estaba acostumbrado a ver por montes 
y  rastrojeras, piedras iguales sin que nadie les 
diera el menor valor, pero obsesionado con la idea
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de los nuevos ricos comenzó a  cavilar y m irar al 
suelo buscando piedras iguales con lo que no 

tardó en quedarse retrasado.

E n  esto apareció por el camino el “ C urrillo”  
que con la mayor finura y efusiva  ponderación, 
comenzó a hablarle del burro.

Fueron vanos los esfuerzos del tío “ V en cejo” 
para dejar al gitano durante los quince minutos 
que éste dedicó a la tarea de asom brarle con las 
alabanzas del burro, que de tan bien pintado ya ni 
su dueño le reconocía. A l fin calló el “ C urrü lo” , 

prometió ir  a la casa de “ V encejo”  para ver si se 
entendían, que sí sería, porque le pagaría la joya 
a cualquier precio y  uno monte arriba y  otro ha­
cia el llano separáronse con el m ejor humor por 
¡as ocurrencias cruzadas.

Andaba malhuinorado el tío “ V en cejo”  por no 
encontrar al artista que bien -podia ha'«rl<> espe­
rado cuando tras mucho caminar oy.) que lo lla- 
malian desde una gran roca que habla dejado 
atrás y  a un lado del camino.

E ra  el artista que disponía sus trebejos para co­
menzar la tarea.

A l tío “ V encejo”  le dió un sobresalto cuando al 
verle sospechó que el burro habría quedado lejos 
en la imposibilidad de encaramarlo a la roca. Pre­
guntó a grandes voces, fué en la dirección que

dijo  Jo atara a un pino y  un presentimiento le a\ 
só de su desgracia; el bijrro había desaparecíd 

» « *

Prendido el gitano por la Guardia Civil, 
no pudo dar con el artista, desaparecido poco des 
pues que el asno, compareció el tío “ V en cejo”  ante| 
el Juez y  tras de oir que el gitano pagaría en 
Cárcel el importe del animal que confesó halwE 
robado de acuerdo con su compadre disfrazado 
artista y  que según el 'gitano era el que se aprove 

chó dijo el tío “ V en cejo” :
— M ire V . señor Ju e z ; yo no saco nada con quej 

este hombre vaya a la cárcel. P re fe rir ía  que le| 
obligaran a  hacer lo que al burro que me quitó ̂  

subir excursionistas a  la S ierra, que yo  me las 
gobernaría con la vara, para hacerle andar lige 
ro ... Y  si eso no pité ser, que me den a mí en bue 
ñas pesetas, lo que le darán a  él en rancho y  ves 
tidos. mientras purga su ratería con lo que piena ^og 

yo que todos saldríamos ganando, que si un di» 
me engañó a mí en la cárcel aprenderá más picar 
días para engañar a otros y así es como si lo man­
daran a una escuela para aumentar su ciencia.

. . . Y  el bueno del tío “ V encejo”  de resultas dd 
caso tuvo una recaída en su enfermedad de laln 
riosidad y  no cambió de vida.

Y O S H IV A R A
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M ascutim s:
E l hombre es una lamentable equivocación de 

=  la Naturaleza.

i  23, CARMEN, 23 MADRID J

Ĥitinimnimiiiiininiiiiiititiiniiii iMiraiaiiiiiiiiiuiMiiiiiiiiiiniiiniiniiiniiitiiî *'̂  enganarm e.

H ay hombres con caras de bobos tan comple 
ta, que parece que van diciendo: “ ¿Quién quier

Desconfiad de ellos. 
« « »

O B S E R V A C I O N E S
Fem eninas:
L a  m ujer es un gracioso disparate de la Na­

turaleza.
« X *

E l desarreglo moral de algunas m ujeres nace 
de que, por atender a las modas, descuidan los 
modos..

*
O curre con las m ujeres lo que con las ostras: 

siempre es más sabrosa la más cerrada.

M E L O D I A ,  S. A.
M a d r i d  Avenida dcl Conde de Penalver ,17 

PIA N O S V E R T IC A L E S  Y  D E  C O L A
(FABRICACION ALEMANA)

AUTOPIANOS INTERPRETADO RES

M E L O D I A  
Reproducen con absoluta exactitud las obras 

interpretadas por los mejores artistas
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L a  casa de Jos muertos.— Dostoiowsky.
De la libertad.— Stuart M ili.
Ensayos.— Em erson.
Botánica.— D e Candóle.
\ ’itia de las hormigas.— Forel.
El Capital.— M arx.
Progreso y  M iseria.— E n ri George. 
Resurrección.— T  olstoi.
Arquitectura de las lenguas.— Benot.
Pepita Jim énez.— Valcra.
Espectros.— ¡bsen.
Discursos.— Castelar.
Odas bárbaras.— Carducci. 

üs Rougon Macquart.— Zola. 
fiestas galantes.— Verlaine.

Alquimia.— Berthclot.
[ j  Muerte.— M aelerlink.

Las isla de los Pingüinos.—  Anatole France.
Derecho,— P u fen d o rff.
í£l pescador de Islandia.— Loti.

*”'1 primo Basilio.— £ f a  de Queiroz. 
i Quo vadis ?.— SicnkieuKch. 

í - a  Atlándida.— Verdaguer. 

trabaré .— Zorrilla San  M artín.

H istoria de la civilización ibérica.— O liveira Mar- 
tins.

H istoria de los heterodoxos españoles.— M enén- 
des y  Pelayo.

Sistem a nervioso de los vertebrados.— Cajal.
L o s tejedores.— Hauptmann.
Cuentos de la Selva.— K ipling.
L a  evolución creadora.— Bergsson.
E l Santo.— Fogassaro.

H istoria de la creación de los seres, según las le­
yes naturales.— Haeckel.

De la creación del Orden en la Humanidad. __
Proudhon.

L a s  piedras de Venecia.— Ruskin.
Geología.— Hangg.

Gram ática de las lenguas indo-europeas.— M eyer- 
L übkc.

Antigüedades romanas..— M ommscn.
E l sol.— Secchi.
Islas líbicas.— Joaquín  Costa.
Estética.— Croce.
Ciencia y  Método.— L e  Bon.

L o s canales d* M ane.— Cchiaparelli.
L a  Grande Ilusión .— N orm an Angelí.

P E N S A M I E N T O S
L a  pequenez del espíritu produce la obstina- Nosotros rechazamos a los jueces en cuanto 

ion. No creemos fácilmente en lo que está más se atraviesa el más pequeño interés y  pretende­
d la  de lo que alcanzamos a ver. mos que nuestra reputación y  nuestra gloria de-

* * *  pendan del juicio de los hombres, que nos son
Pensar que la pasión violenta, como la ambi- contrarios por su envidia, por su preocupación 

‘on y  el amor, es la única que puede triunfar de °  P ® '’ ^us pocas luces; y  exponemos de tantos 
is  otras, es engañarse. L a  pereza, tan lánguida •"odos nuestra tranquilidad y  nuestra vida nada 
‘ > 1^ es, se hace muchas veces la dueña: corroe *1“ ®  s®  declaren en nuestro favor,
^dos los designios y  todos los proyectos de la •  •  *
Jua, y  destruye y  consume insensiblemente las 
■asiones y  las virtudes.

* * o
U  prontitud en creer el mal sin haberlo exam i­

nado bastante es una consecuencia del orgullo y 
le la pereza; queremos hallar culpables sin to- 
narnos el trabajo de exam inar los crímenes.

* * *

N o hay hombre bastante hábil para conocer todo 
el daño que hace.

« » «
E l  honor adquirido es una garantía del que se 

debe adquirir.
• *  ♦

L a  juventud es una embriaguez continúa; es la 
fiebre de la razón.
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S E C C I Ó N  D E  P A S A T I E M P O S

Q O  1 P  n W F ^  C O N C U R S O  
O U L U U  U I M L U  p g  e n e r o , f e b r e r o  y

a  lo s  pasatiem pos del C oncur- MARZO D E 1925
so  de O ctubre a  D iciem bre --------

de 1924. B A S E S

VALIENTE N.° 1

I 1.—Arbusto.
I  2 .—iPardiez!
I  3 .— Entrem eses,
i  4 .— M arconi
I  5 .— F rancisca no se tima.
I  6 .— G ran partido de pelota.
I  7 ,— C alam ares.
I  8 .—Tiene dos caras.
I  9 .—Matilde.
I  10.—Méntrida.
I  11.—La Sinfónica.
I  12.— Redondilla 3, 3.° centro, 
i  13.—Menorca.
I  14.—Cartero.
I  15.—A  M aría Luisa le ha caf- 
§  do el gordo.
I  16.—Nada nuevo b a jo  el fir-
g  mamento.
I  17.—Vendo la  m esa, el arm a-
1  rio i  la  tina, 
i  18.—D iario Oficial.
I  19.—C aram elo de rosa,
i  20 .— Portera, 
i  21.—A lcalá,
i  22.— Calendario,
s  23.—Mariquita.
I  24.—Pinocho.
I  25 .—O stras de Ostende.
i  26 .—A M argarita le enseñó
1  Rita el Solfeo.
1  27.— Un cosaco sacó  de un
1  saco  un salacot, 
i  28.— Pasaporte.
I  29.— La linda tapada.
§  30.—Nació en Asturias,
i  31 .—Los pies fríos y la  cabe-
1  za caliente, 
i  32.—Enam orado.
1  33.— Charito.
I  3 4 .-V iIla lta .

1  E n  nuestro número próximo
1  publicarem os la  lista de los con* 
i  cursantes que la s  han remitido 
s  exactas y fecha del sorteo de los 
i  regalos ofrecidos.

1.* L o s  p rem io s s e rá n  d os: 
A l co n cu rsa n te  que en víe  m ayo r 
n ú m ero  de so lu c io n e s  e x a c ta s  a 
lo s  p a sa tie m p o s  que se p u b li­
quen en lo s  n ú m ero  de A rm as y  
L e t r a s , c o rre sp o n d ien te s  a  lo s  
m eses de e n ero  a  m arzo , se  le 
re g a la r á  u n a  m ag n ífic a  P istola  
N acio n al A S IR A ; a l que ocu- 
P2 el seg u n d o  lu g a r  u n a  p re ­
c io s a  Plum a STIL0G R A F1C A , 
y  s i v a r io s  c o n c u rsa n te s  rem i­
tiesen  ig u a l n ú m ero  de so lu c io ­
n e s  e x a c ta s , se  s o r te a rá n  entre 
e llo s .

2.® Todas la s  soluciones ha­
brán  de rem itírsenos reunidas 
del 1 al 14 de abril próxim o, ha­
ciendo el envió a mano a nues­
tra redacción, Duque J e  Osuna, 
3, o por correo  (apartado 8.043) 
indicando en el sobre: PARA EL 
C O N C U R S O  D E  PASA­
TIEM POS.

3.® P ara  optar a lo s  premios 
es indispensable enviar las so­
luciones acom pañadas de lo s  
cupones que se inserten en los 
núm eros correspondientes. A los 
SUSCHIPTORES Da A rm as y  L et r a s  
les b astará  con ind icar esta cir­
cunstancia al r e m i t i r n o s  sus 
pliegos.

4.® En el número del día 15 
de abril se publicarán las solu­
ciones, y en el del día 30 del mis­
mo mes, los nom bres de los 
concursantes que la s  hayan en­
viado ex actas y fecha del sorteo 
s i fuesen varios. Los regalos po­
drán recogerse por los agracia­
dos, tan pronto sean designa­
dos, en nuestra adm inistración, 
cualquier día laborable de seis 
a  siete de la  tarde, previa la  pre­
sentación de un recibo  firmado 
por el concursante.

N OHBRE
CHARADA N.° 2

E s carnero  la  prim era; 
la tercera  musical; 
en la  huerta la segunda 
y mi todo en el hogar.

LA CHELITO EN  LARA N.°

T A

Miscelánea
—[Qué pálido estásl ¿EstI 

enfermo?
- S i .
—¿No has consultado con i 

médico?
— S í, varias veces.
—¡Y  qué dice?
—S e  contenta con decirn 

«iHum!, ¡hum!»
—Y  eso, ¿qué significa?
—Significa un duro cada 

que me lo  dice.

Cupón núm. 1
de la  se r ie  de se is , que de 
berá  acom p añar a l plieg 
de so lu cion es del CONCUI 

S O  de en ero  a  m arzo.

Ayuntamiento de Madrid



m  PATENTE NUM. 82605 TELEFO N O  NUM. 20-09  M. m

Para las manos, no hay otro qu€ le iguale.

^  a b r i l  Especial para limpiar aluminio.

F " A B R m  — Superior para cubiertas.

L _  Inmejorable para toda clase de metales.

FABRIL — Para limpiar mármoles, metales, maderas, 
suelos, etc., etc., etc.

f a b r i l  Se vende en todos los comercios de Acce­
sorios de Automóviles, Ferreterías, Artículos de Lim­
pieza, Droguerías, Ultramarinos y Cacharrerías.

I  Precio del paquete de 1/4 de kilo, 0,30 ptas.

F a b r i c a n t e :  M a n U C l  L Ó p C Z

Travesía del Conservatorio, 15 M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



Maquinaria y Hcrratnicntas
w-\ i-\ -vT m  ¥  —  Consejo de Ciento, 421 'S  . A . M . F  E  N W 1 C K  _____________  B a r c e l o n a  —

In sta lacion es com pletas para  ta lleres de co n stracción  y repar£>dón 
y fundiciones de h ierro  y acero . 

M aqu inaria especial para 
toda clase  de tra b a jo s  del 

hierro. 
^Com presores y herra­

m ientas neum áticas.

A paratos eléctricos de 
ta lad rar.

A p aratos deirectificar, 
e léctrico s, ap licables a 

tom o.
M aqu inaria de trefilería y 

Rectiiicaaora -isKuw» »  ^  tra b a jo  del alambre.^^
M ácm in asT e ro sca r  e n r o s c a s  de m a d e r a - : - : - A p a r e ¡o s  de e levación  «Y A L E. 
ffl»«DES EXISTENCIAS ES «UESTROS ALMACENES ‘  ESTUDIOS Y PaESUPUESTOS eRAIl!

Rectílicadora ”BROWN & SHARPE ”

p í d a s e  e l  c a t a l o g o  d e  h e r r a m e n t a l

to hacia atrás... A l oir la excalmación el león 
bajó la cabeza y toinaiulo ctm su hocico uii artesón 
de madera (lUc tenía colocado en la acera, delan­
te de él, tendiólo humildemente a 'l'artann, in­
m óvil y  estupefacto... Un árabe que pasalw echó 
una moneda en el artesón el león removió la cola ... 
Entonces Tartarín  lü comprendió todo. V ió  lo qut 
la  emoción no le había dejado notar, la muche­
dumbre agrupada en torno al pobre león ciego y 
domesticado y  los dos corpulentos negros arma­

dos de estacas que lo paseaban por la villa coiiv 

iin saboyano su marmota.

A I tarascones se le revolvió la sangre. " ¡ Mi - ;  
rab íes!”  gritó con voz de trueno. “ ¡h;«nillar 
tal manera a esas nobles liestias!” , y  ianzándu? 
al león le arrancó el inmundo artesón de sus re 

mandibulas...

L o s dos negros, creyendo tener que liab érsá  
con un ladrón, se precipitaron sobre el tarase 
blandiendo las m atracas.,. Prom ovióse un tum

Sor

liu l

Ayuntamiento de Madrid
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Para todos los Propietarios
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Víií'dffi:
>V/W:*:viv.'
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No perderéis más alquileres por­

que los cobráis por adelantado

agüen o 1NO vuestros inqui-

Év;M Í

linos, no tendréis ningún gasto ni vues- 

tras fincas os ocasionarán la menor 

molestia, si os son administradas por la

A D M I N IS T R A C IO N  DE F INCAS URBANAS
GARANTIZANDO LOS ALQUILERES DE LOS INQUILINOS

<y0 0

rí*i*'v;ír:v

-•««ki:

■•iir-Si'Sí

ÉÍ|É
I S

Sy¿>:0 ^
i i i i

* 5--Í<ÍÍ!'

d i n e r o  e n  e l  a c t o
A PROPIETARIOS SOBRE ALQUILERES 

'  O F I C I N A S ------
Puebla, núm. 14, 1.° - -  Teléfono n.“ 40-85 M. 

— ' M A D R I D  - ■ ■

:^ v í i !

Ü l
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COLEGIO “LEON XIII“
Claudio Coello, 59, Hotel (Próximo a Ayala) - MADRID
Amplio y moderno local de cinco pisos con todas las condiciones higiénicas, 
para internos y externos de 1.® y 2.^ enseñanza. P reparatorio  de Medicina, 

Derecho, Com crcio, C orreos y Telégrafos.
20 profesores con título, forman parte de los tribunales de exam en,—En Junio, 70 Premios; 

293 Sobresalientes; 162^NotabIes y 254 Aprobados.

I RECLUTAS D E CUOTA | | JESUS MARTINEZ
Acudid para  aprender la  in strn cció n  a  la  = 
E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  | 

La m e jo r y m ás conveniente. i

i  - ESPECIA LID A D  EN  GO RRAS D E  PLATO -
I  Roses -  - CH ACOTS Y  K A L P A I S -------
i  Mayor, 57, MADRID. (P íente al café de Platerías)

e S T A B L E C I M I E N T O  de

J O  R  D  A  N  ñ
Principe, Q.-TORiD.-";^
CspKlalidad en artículos parí regalos 
con moliw de iscensos y recompensis.

C O N O E C O R A a O H t S ,  l A K D A S  V  R O S E T A S  O S  T O I > A »  C I A S £ 8 . —  

D E R A S  F A R A  R É C m i E N T O S . — Í A j A S ,  f A J I N E S  V  C C Ñ I O O K S .  — C M  

R R E T U I A S ,  D R A G O N A S  V  H 0 M Í « £ R 4 9 . — C A S C O S ,  C O R R A S  V  R _ 0 "  

C O R D O N E S  V  D I S T I N T I V O S  f A R A -  A V U D A N T E S  V  P A R A  R A S I O N . 

S A B L E S ,  E S P A D A S  V  E S f A D l N E S . -  E N T O R C H A D O S , T E J I D O S  V  R O I 

D A D O S .  B A N D E R O I A S ,  T IR A N T E S  B O R D A D O S  V  f O R R  A J E R A . -  "  

T R E L L A 5 ,  N Ú M E R O S  E M B L E M A S  V  B O T O N E S .  -  C O R D O N E S ,  C A I O K I  

_ _  Y  E S P l C U I t L A S .  -  E S P U E L A S ,  E S P O L I -  - y y ^  

N Z S . P H I M E R O S  V  C O L A S ,  E T C .»  E T C .

Estuel

JUI
Clav

«llMJ

u i i i i :

P E L E T E R I A S O M B R E R O S

_________  P A R A  S E Ñ O R A

I  Altas novedades para la actual temporada en A brigos, Q iaq n etas, Re- 
I  • nards, éstos, desde 35 PESE T A S — —  ’
j  BO N IFICA C IO N  A  L A S S E Ñ O R A S  D E  LO S M ILITA RES

i  PROVEEDO R Bz l a  CO O PERATIVA d e l  MINISTERIO vi. l a  G U ERRA

I v i c e i n t e :  d e l  r i o
¡ I N F A N T A S .  3 8  —  M A D R I D  ^

R A R A  H  O  M  S  R  E  S

Ayer ventrudo, 
hoy enjnto, 
es que uso
la F A J A  D E  J U S T O .

Carmen, 10.--MADF;

Ultim os m odelos de Corsés p ara  señoras y nifií

Ayuntamiento de Madrid
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ESTABLECIMIENTO DE COM PRA ¥ VENTA
JOYERfA - PLATERIA - R ELO JERiA

fsro jrific» . Gímela] «nsmtlicos SuscA ¿« iu -6 o « n  
CitucbM it malMtttiUi y ifuraM d« prccwftn Punot i manoltt

J U L I A N  V E B U I L L A S
Clavel, 13, e Infantas, 26.-TM(onoN «.ns - MADRID
(M p ttt t  fallculot »an  ctz» }  M i|t. ObiitM p«ra r e jjk » ,  Ut 
4ul*u i t  MWibir tiiciclatM j  iniitocicW» PaÜMlos dt Manila ;

inaiiMIU t i  WCI|(

  .

DROGUERÍA, PERFUMERÍA. I  
C E P IL L E R Ía  ES PO N JA S |

9 ARTICULOS DE UITIREZA f

B. LÓPCZ. cl-  Atocha, 49. |
CASñ M U 9 B IEN  S U RTIDA |  

PRECIOS e c o n ó m ic o s  |
n o n o b o n  m  w  i *  secciM  de ia  e scu q a  « n t íw i .  m  tito  5  

i i i i i i i i i i i i i i i i i i t i i t i M i u i i i i i i i i i n M i i i n i n i i i i i i i i t i M i i t i i J  a
•z... lus nebros niiflaban a trastazo limpio, las 

ijerts chillal)an, los chiciuinos reían. U n vieji) 
-atero judio gritaba desde el fondo de su tien- 
: •■;AI juez de paz! ¡A !  juez de p a z !"  E l león 
su eterna noche, tuvo un conato de feroz ru- 
lienti), y  el desdichado Tartarín, después de una 

'perada lucha, rodó por el suelo entre las nid­
ias y  los escombros.
•n atjue! m<imeiUo. introdiijóse un hombre en 
'irba y  se|)arando a los negros con una palabra 
las mujeres y  chiquillos con un gesto, levan- 
iartarn i, Iti sacudió, lo cepilló y  lo sentó, so- 

<‘i“  como estaba, en un guarda cantón.
: Cónv><. princ!i>e. ¿sois v o s ? .. .”  dijo  Tartarin 
ándose los costados.

'.^pardiez! nii valiente amigo. y „  m is,i,„
A l recibir vuestra carta, confié a Baia a 

f'evniam i. tunié una >iila de posta, he hecho 
> I »uas dcl trayecto, y  vedme llegar aquí en el

ZACARIAS HOMS
PROVEEDOR DE EQUIPOS 

MI L I T A R E S

^  Fucncarral, 55 Teléfono 583

^  Apartado de Correos númerii 588

Y 
N T E

R O R T S O í  a n t i s é p t i c o
V - /  Í M  o  W  L ,  D E S I N F E C T A N  

E f ic M  l a i  e o < e rm *d a d M  4 e  Im  p á rp A d o i, n a r i t ,  b o c a . 
t » r i * n U ,  o ld o t  y  d e  l o t  ¿ r g a n o i  j í o i t a - u r i n w i o t .

FARMACIA TÜEfiíS MÜÍÍOZ,— SSB Marcos, U.-MiDRIÜ

preciso momento <le poderos arrancar ele la bru­

talidad de esos salva jes... ,;Qué diantre le habéis 
hecho', voto va, para atraeros asi tan mal negcKio!

— Qué queréis jirincipe!.,. A l ver a ese desdi­
chado león con el artesón en sus dientes, humi­
llado, vencido y  escarnecido, siendo irrisión de toda 
esa pocilga musulmana, me exasperé..,

Pero vos estáis en un error, mi buen amigcj. 
I'-se león, es al contrario, para ellos, objeto de ado­
ración y  respeto. E s  un animal sagrado, pertene­
ciente a un gran convento de leones, fundado ha 
300 años por r\Iahomed-hen-Anda. una especie de 
1 rapa formidable y  feroz, llena de rugidos y  olor 

de fiera, en la que ima orden especia! de frailes, 
educan y  jiniveen de leones por centenares, y  los 
mandan desde allí por toda el A frica  septentrio­
nal. acompañados por hermanos limosneros... L a  
que recaudan esos hermanos, sirve para sosteni­
miento del convento y  de una m ezquita: y  si eso.s 
dos negrr)s se han mostrado tan bravos hace poco, 
es jK)rque están en la plena convicción de que jKir 
una moneda, una sola moneda de su colecta, ro­
bada o perdida por su culpa, ei león que aom p a- 
ñan Ies devoraría inmediatamente.”

' A P A T E R I A  d e  l u j o
ü g ^ a d o s de esta  c a s a  están  a  m ano

k O M A N ü S , 3  (e sq „ i„ a  a  C a m e n ) "
, - a u r e a n o  c s a a d o
Í lÍ er ES: bo n etillo . NUM. 1 4 . - MADRI D  

«pgciahdad en obra ortopédica_____

I I CUC UN RETRATO BIEN HECHO EN 
L L C V L  _  SU CARTERA -
TRES RETRATOS PARA CARNET. 2 PTAS.

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
Fncncarral, 29.—MADRID

Ayuntamiento de Madrid



i iMi l i t a r cs l l  |

^  .  n r  » / l A n r n A O  C O M P L E T O  S U R T I D O  E N  M A D E R A ]^  LA COMPAÑIA DE M ADERAS d e l  p a í s  v e x t r a n j e r a s
íSí: p r o v e e d o r e s  D EL  M INISTERIO D E  LA  GU ERRA
M  ARGUM OSA, 14.-M a d r id  « E  £

Telefono; M 689  ̂ ^

—. Peni, ojué? princíiM?... ¿Tendréis acs 
Ilion la intención de cazar leones r

— ¡ X -1 faltaba m á s! ¿ Crcercií acaso que 
niitiré (jue <>s internéis solo en plena Afrid 
medio tle esas tribus feroces, itrnorando en 
noráis su idiimia y  sus costttmhrcs r... 
modo! ilustre T a rta r in : yo na os abandonj 
Donde v a y á i' <¡uiero yo también ir  en v u e st^ B ja s

pnñia. SQuei
- ;( ) l i !  ¡principe, príncipe!” ,

V Tartarin. radiante, oprimió contra si; l i a  ( 
al valeroso GreK<TÍ‘-  pensando que a! i.u' ' 
lulio C'.erard, BomlKmel, y otros famosir 
dores de leones. î >a él a tt iK i' tíinil'iéii un̂ _
[)<■ extranjero ene !e ac,>nr,)af¡ara i“.i

L o s  m ejores G u a n te s , g  
A . L U Q U E — M a d r i d  |  

F á b rica : C a lle  S a n  S e b a stiá n , núm ero 2 §

A l escuchar tan increíble narración, verídica, 
^in embargo, T artarin  de Tarascón deleitábase as- 

¡)irando el aire ruidosamente.

- P o r  lo que más me place cuanto acabais de 
ro m a r”  dijo él como jwira acabar "e s  por que. 

mal cpie le pese a Honibonel. hay aún leones en

¿Q ué si los h ay?”  dijo el príncipe con entu­
siasm o... “ ¡M añana podemos emprender una ba­

tida en la llanura y  vais a v e r ! ...

si! n a  

iri

orras,

;: u TODO NUEVO Y  TODO DE OCASIÓN

.9, May

S I Q U IER E V. COMPRAR O V EN D ER A lhajas, Relojes, M áquinas de escribir, 
fotográficas, Pianos, Pianolas, G ram ófonos, Bicicletas, O bjetos de arte y  fantasía 
y cualquier clase de artículos, V ISITE TO D O S LO S ESTA BLEC IM IEN TO S Y

ACUDA POR FIN  A LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
C alle  del C lavel, 8 M A D R I D  T e lé fo n o  19-31 H

SE CONVENCERA dé las  VENTAJAS QUE SU LARGA EXPERIENCIA en e l NEGOCIO pueden PROPORClOHi 

11  ̂ » t ♦ ♦ T i’ ♦

.¡ii!
■irín

por
.•eral

ftNTieUfl IMFReHTft MlUTñR

C L ^  A L U N A S
M cxlelacl¿n  Im p re u  para  tcxU s l u  /V m a s f  C u erp o s 

á ti E jé r ü t a  . O  O  O b|eto» d e  e s a íU io  ?  i b u j a

Despidió. Luisa Fernanda, S  M.'\DR!D
Zdi«ret ^ to f  t, y Ventura Rodríguez. 17.

ItfSsm  L M . l

¡52S25HSasaS2SE5aS2S2S2SaSa5ES2£á

G r a n d e s  S a l d (_
C olegiata, 2 y 4  - Madridj 

L O R E N Z O  S E R R A
M edias - G én eros de Punto - Sedería j 

b lan cas - Lanería -  So m b rero s para^

.  .  G ran sección  de P eletería  - - - Abi 

R e n a rd s  E c h a r p e s  Pieles^

ISti

FAB

VE;
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XNTUO GRAFICO ARTISTICO
T A L L E R E S  D E  F O T O G R A B A D O

B LA SC O  D E  C A R A Y , M UN. 32

T E L E F O N O . NUM. 22-C9 I-

rid  / e s p e c i a l i d a d  E N  T R A B A J O S  D E  C O L O R

M m m

a  M!

í)S^

P E D R O  A N D I O N
I M P E R I A L ,  8 Y 16.  Y B O T O N E R A S ,  8

T E L É F O N O  1 4 - 8 7  M 

as para toldos y cortinas. — Lencería, cutíes y terlices para co lch o n es.— 

siu crio  para envases de lanas y cereales. — C ordelería y tram illas.— Yutes 

a cnfardaje — M antas, colchas y géneros b lan cos. — G u t a p e r c h a s . — 

Lanillas para banderas.

[lijos de R llh ín  ! ! TROUSSEIAUX ]
i  I  para  Partos y  O peraciones de todos m odelos, I 

ras, Roses, Chacots y Kalpak pa ra  el E jérc ito  í ♦ ^ posición  social de los clientes- ¡
----------- -̂----     : •  F A R M A C I A  B A R R O N  j
D. Esquina a l A rco  del T riun fo  |  |  s a n  m a r c o s ,  num . 6 -  m a d r id  JMayor, 49, MADRID.

)N

IM

I V

L a  ca ra v a n a  en m arch a

<1ia sifíiiieiite, nuiy temprano, el intrépido 
tir in  y  d  n<i menos intrépido principe-Grego- 
Ve^juidos de nna media docena de j^anapanes 
I»'', salían de Milianah y  se internaban en la 11a- 

por una cuestecita sombreada por jazmines, 
pTrales, algarrobos y  oH\os saiv.ijes, entre los

cercados de dos jardines indígenas, e infinidad de 
].ireciosus arroyiielos que lagrimeaban de roca en 
ruca ton dulce sonido... U n paisaje del Liban.

Tan cargado de armas como el gn:n Tartarin, 
el prínupe Gregorio se hrJ)in encajado un magní­
fico y  especial képis galoneado de oro, con una 
orla de hojas de encina, bordada al rededor en 
jilata, que daba a su Alteza cierto aire de general

(ENORES MILITARES
1 la g ran Zapatería  de E N R IQ U E  CRUZ, 

^cialidad en m edida y  bota de uniform e. 

Felipe Neri, núm ero 1 — M ADRID

JO SÉ ANDIÓIM i
Alm acén de A lp arg atas, C ordelería , Jalraeria  y   ̂
C alzado. — E xp ortación  a provincias. — P ro ­
veedor del E jérc ito . —  C asa  fundada en 1881 . 
Toledo, n.® 62 -  M AD RID  -  Teléfono 43-88  M

uuimniHiinimimiiiBNnHiMniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiio .....

N O R B E R T O  G A R C I A  DE  LA V E G A  1
; f a b r i c a  d e  PAÑ O S RN B p ia p  _  =
' ~ I  ------------ — > U N I F O R M E S  C I V I L E S  Y  M I L I T A R E S  |

V EN TA  A  P LA ZO S A LO S INSTITUTOS D E  LA  G U A R D IA  CIVIL Y  C .^RA BIN ER O S |

,  C A L L E  M A YO R , 86 D U PLIC A D O  M A D RID  J
F * * * * l * W ) I I T I I I H i r a i I I I « l m m i U I N i : ! ; i l l ! I l l ! l l | l | H U l | ; i . | j | | ; i | | f í | t | ( ! i i ; ¡ | i | f | i n i i a i l i l l t l l i l l l ! i l l i l l l i « i l l i l l l i ; ¡ ; i l l i i ; ! | | | ¡ l U t l l ! l l | l | H | | | i | | | | l | | | i n i I i l l | ] l l l M | l i m i l l I l l l i ™

Ayuntamiento de Madrid



T
R E C L U T A S  DE C U O T A

L o s  m ejoras u n iform es y  m ás económ icos

/ / /  V I C T O R  M A N U E L  / / /

í

C arm en, 39, principal Teléfono n .° 61^

PARA OFICIALES, UNIFORME UNICO O GABAN, 160 PESETA

I LEOCADIO I - Sastre de Señora y Cab¡

J lla ifo rm es M ilitares y Civil

rU EN C A R R A L, NUM ERO So

TOMAS AGUILERA
SU C E S O R  D E VIUDA E  H IJO S D E  NADAL

MADRID I

para tener a  A rgel en un puño— sigue h all

E L  C I S N E

«  7  0 «  ,

el príncipe- —no es preciso tener una gran c j  
ni tampoco cabeza alguna; basta solo un lí 

un bonito kepis galoneado reluciendo en el  ̂
nio de un palo, como la toca de Gessier.”

Y  así filosofando y  hablando, seguía su 
la caravana. L o s galopines— descalzos— s.
<le roca en roca gritando como monas. 1. 

mas chocaban <lentro de la ca ja  y  los fusi 
disparaban. Los indígenas que pasaban iní 
ban.se hasta tocar la tierra, ante el kepis má^ 
E n  Jo alto de la muralla de M ilianah. el jeft 
be cjne se paseaba tomando el fresco  con su 
al oír esos insólitos ruidos y  ver relucir arnsÉ 
tre las ramas, creyó no fuera una em bosol 
mando bajar el puente levadizo y  tocar a  ge» 
la. declarando la villa acto continuo en esta# 
sitio.

i Magnífico debut para la caravana! 

Desgraciadamente, antes da la noche fué 
totalmente agotada. D e los negros que lie*' 
los equipajes, uno de ellos fué presa de ó

{ContinuarS^

-------------------- FA BRIC A  D E IM PERM EA BLES __________í

IM PERM EA BLES PARA SEÑ O RA , ULTIMOS M OD ELOS

Y  D E  REGLAM ENTO PARA SUBOFICIA!

= F É L I X  RIESGO.f
  P laza del P ro g reso , 3, princip a!. MADRID

F á b rk a  <i« Galones y Cordones para el E jército . 
Especialidad en Forraieras.— G a lo r ís  para la  Real 
C asa yaórdenes m ilitares. — Despachi- y Talleres: 

i  General Pardiñas, 4, MADRID.— Teléfono, S . 706

mejicano o de je fe  de estación de orillas del D a­
nubio.

L 1 demontre del kepis ese, intrigaba en gran 
manera a T a rta r ín ; y  como se atreviera con ti­
midez a preguntar algo sobre él, que satisfaciera 
su curiosidad:

G orra indispensable para v ia jar por A fr ic a ” , 
respondióle el príncipe con gravedad, y  haciendo 
relucir ^u visera bajo la sombra de su mano, ins­
truyó a ese cándido compañero del importante 
papel que el kepis desempeña en nuestras rela­
ciones con los árabes, el terror que tienen a  esa 
prenda militar, y  el privilegio de que goza, hasta 
el punto de verse obligada a adoptaría toda la 
administración civil, desde el vista de aduanas 
hasta el recaudador de contribuciones. “ E n  suma,

C A P I T A S  

PARA NIÑOS

A R T I N E Z  H E R M A N O S
--------------------  F n e n ca rra l, núm eros 12 y  14 - - M A D R I D  ---------------------------

LA CASA MAS SURTIDA E N  RADIOTELEFON IA Y MATERIAL ELECTRICO  

NO COMPRAR SIN  CONSULTAR PRECK
BUiaiiiii
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El *^Pianola-Piano^‘
«  e l único  fnstrm nento antop ian ístico  q«e ha m erecido los elogios de to d o .

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS
E L  “ P I A N O L A - P I A N O ’

ptado p o r el V aíicano, S S . MM. los Reyes de E sp añ a, d« In g laterra , de Italia,

de B élgica, de Su ecia  y  por las m ás prestigiosas

IN STITUCIONES M USICALES D E TO D O S LO S PA ISES 

y  es, a  la  vez, el de m ayor g aran tía  y el m ás barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y  A P L A Z O S

D O L I A N  COMRAI SJ Y
S . A. E.

a v e n i d a  c o n d e  PEÑALVER, 24

M a d r i d
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IS A U T IA G D  S A H C H E 2
I

A C C E SO R IO S

para Auíomóviles, Globos y Aeroplanos
K PROVEEDORES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA

M otores N APIER p a r»  aviación .—C ab les de g o m a.—T en sores.—Tubos de 
a c e ro .—C uerdas de p ia n o —C ables de alfa.—Cojinetes de bolas.—Héüces. 
N eu m ailco s .-R u ed as m etálicas.—T elas p ara  glob os.—T rajes eléctricos  
p a ra  a v ia d o re s .-T o rn ilie ría  de a c e r o —Aceites y g ra sa s  OLEOSOL. etc.

T C L É r o n o  j - w z
ALBKRTO AGUILERA, lA l i l D R Í i

liK p . d e  A b m a s  y  L e t r a s .  T u t o r ,  ó .— M A D R I D
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